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EMILIANO JI YOUNG HONG

EL CUARTO EVANGELIO SEGÚN UN ANÁLISIS  
DEL TIEMPO NARRATIVO

1.  Introducción. El tiempo narrativo como categoría
de análisis

El tiempo es uno de las categorías fundamentales de toda narración. 
Si por un absurdo nos imaginásemos que la representación evangélica hu-
biera sido plástica –un cuadro al óleo, por ejemplo–, no por eso dejaría de 
ser descripción de una acción; pero no tendría un tiempo propiamente di-
cho, puesto que el arte plástico se caracteriza por la simultaneidad y la plu-
ridimensionalidad. En cambio, un relato –elegido por los autores de los 
evangelios– utiliza la articulación verbal para representar las acciones, dis-
puestas necesariamente en linealidad: se cuenta una acción detrás de otra, 
con una frase detrás de otra. Es decir, esta linealidad necesaria para la repre-
sentación de las acciones hace que el tiempo sea una dimensión esencial en 
una narración. No en vano se ha indicado que la narración no era otra cosa 
que una «temporalidad representada», es decir, una ordenación de hechos 
en una secuencia temporal. Tal como sostuvo P. Ricoeur, el tiempo es de 
algún modo el referente del relato, en tanto que su función es articular el 
tiempo para darle la forma de una experiencia humana 1. La narratividad 
determina, articula y clarifica la percepción temporal de los hechos.

Nos proponemos en este estudio revisar la bibliografía sobre el aná-
lisis del tiempo narrativo del cuarto evangelio, y ofrecer un posible análisis 
para contar con un elemento importante para comprender el funcionamien-
to interno de la completa narración de este evangelio en su conjunto. Desde 
ya aclaramos que este tipo de estudio debe ser complementado con un 

1 Cf. P. RicoeuR, Tiempo y narración I. Madrid, 1986, p. 26.
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estudio de carácter diacrónico, puesto que la temporalidad dentro del texto 
no puede separarse de la temporalidad de la redacción para la correcta 
comprensión histórica.

Primero, vamos a aclarar de qué tiempo estamos hablando, puesto que 
el concepto del tiempo resulta altamente equívoco 2. Para ello, nos puede ser 
útil la tipología que ofrece E. Benveniste al respecto 3. Para este autor, las di-
versas nociones del tiempo se pueden agrupar en cuatro clases: el tiempo físi-
co, el crónico, el psicológico y el lingüístico. El tiempo físico constituiría el 
fundamento del resto de esta tipología y es un concepto filosófico, definido 
por Aristóteles como «la medida del movimiento según el antes y el después» 4. 
El segundo tipo, el tiempo crónico, sería el fruto de la estructuración del tiem-
po físico, sometido a una serie de divisiones: minutos, horas, días, etc. En ter-
cer lugar, el tiempo psicológico es definido como el aspecto subjetivo de la 
temporalidad, según el cual un mismo tiempo crónico puede adquirir diversas 
apreciaciones, medido interiormente por un sujeto en el presente. Esta noción 
coincide básicamente con el concepto definido como la distentio animi por 
san Agustín. Luego se habla de un tiempo lingüístico, que sería el tiempo que 
se apropia el hablante en el discurso, cuando funda un tiempo de la enuncia-
ción –el presente– desde el que se miden el pasado y el futuro. Este último 
concepto del tiempo es el que más nos interesa en el análisis narrativo.

Se puede decir que, en una narración, el autor figura un tiempo pro-
pio de un texto escrito utilizando el tiempo lingüístico. Es decir, en un re-
lato, el tiempo físico, el crónico y el psicológico se representan con el tiem-
po lingüístico en un modo semiotizado. Esta noción del tiempo hace 
operativo el análisis: un relato no puede cronometrarse si no es a través del 
estudio del tiempo de enunciación.

Para la aplicación puntual de una metodología de análisis, es intere-
sante acudir a los trabajos de G. Genette. Este autor ha desarrollado un mo-
delo –ampliamente consensuado– para estudiar el tiempo narrativo, teniendo 
en cuenta los aspectos que se acaban de mencionar, pero simplificándolos 
de modo que puedan ser examinados sistemáticamente.

La metodología ofrecida por el narratólogo francés 5 se basa en la dis-
tinción entre el tiempo de la historia, que sería el tiempo real de los aconte-
cimientos –si hablamos del evangelio, dos, tres o cuatro años– y el tiempo 

2 El Diccionario de la Real Academia Española ofrece hasta 21 acepciones distin-
tas de este término. Cf. Diccionario RAE, 21ª edición, Madrid, 1992.

3 e. Benveniste, Problemas de lingüística general II. México, 81987, pp. 70-81.
4 ARistóteles, Física. Madrid, 1996, XI, 220a 24.
5 Cf. G. Genette, Figuras III. Barcelona, 1990, p. 89.
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del discurso, utilizado por el autor para contar la historia –para el cuarto 
evangelio, algo más de una hora–. Es decir, el tiempo de la historia sería el 
de los sucesos tal y como se supone que debieron de ocurrir en la realidad 
externa a la narración; mientras que el tiempo del discurso sería el de dichos 
acontecimientos tal y como se presentan en el texto, y que es percibido por 
el lector en la lectura. Los dos tiempos coinciden en una película filmada en 
tiempo real, sin cortes, pero necesariamente divergen en una narración es-
crita, puesto que –como se ha dicho anteriormente– el tiempo verbal no co-
incide con el tiempo real. Ignorar esta diferencia sería cometer el mismo 
error que el emperador chino del famoso cuento de Borges 6, que acaba em-
papelando el país entero con el empeño de su proyecto de realizar un mapa 
que representara exactamente todo su territorio. Un mapa no puede agotar 
todo el territorio, y una narración tampoco agota los acontecimientos.

Genette estructura el análisis del tiempo en torno a tres tipos de rela-
ciones que se producen en el entrelazamiento entre el tiempo de la historia y 
el del discurso: las que afectan al orden, a la duración y a la frecuencia.

a) Orden: bajo esta categoría se analiza la sucesión de los aconteci-
mientos de la historia con respecto a su aparición en el relato.

b) Duración: con esta categoría se estudia la «rapidez» del relato, 
comparando la longitud de los acontecimientos de la historia y la del relato.

c) Frecuencia: por último se establece la comparación del tiempo de 
la historia y el del relato, atendiendo al número de veces que un aconteci-
miento es mencionado en el relato. 

Estas tres categorías nos servirán para estructurar este análisis. De-
dicaremos un apartado a cada una de ellas. Naturalmente, los tres aparta-
dos tendrán un carácter eminentemente práctico.

2. El orden

En este apartado abordaremos la cuestión del orden temporal en la 
narración del cuarto evangelio. Tal como se ha dicho anteriormente, la me-
todología genettiana plantea una confrontación entre la sucesión de los 
acontecimientos de la historia y su disposición en el discurso. El narrador 
no tiene por qué ceñirse necesariamente al orden real de los hechos de la 
historia cuando los representa en el relato, porque puede anticipar un acon-
tecimiento antes de contarlo detalladamente o introducir un hecho que 

6 J. l. BoRGes, Del rigor de la ciencia, en Obras completas. Buenos Aires, 1974, 
pp. 847ss.
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debió de haber aparecido antes de acuerdo con una lógica lineal 7. Esta no 
coincidencia de las dos nociones del tiempo deja unas huellas en el propio 
relato, y su descubrimiento nos puede permitir reconocer cómo una narra-
ción trata los hechos históricos. Es decir, el modo de estructurar el relato por 
parte del autor puede ser vislumbrado con el análisis del tiempo narrativo.

En primer lugar, debemos examinar la base temporal del relato joáni-
co –ciñéndonos a las notaciones temporales explícitas–, puesto que, a través 
de este análisis, podemos reconocer el modo de tratar la temporalidad por 
parte del narrador en el relato, y porque esos deícticos adverbiales producen 
una percepción clara de la noción del tiempo en la lectura del texto. 

Y, en segundo lugar, estudiaremos las discordancias de orden entre 
el tiempo de la historia y el tiempo del discurso, analizando las retrospec-
ciones (analepsis) y las anticipaciones (prolepsis). El estudio de esta «ro-
tura» de la linealidad en el relato nos ayudará a reconocer la lógica interna 
que lo gobierna e intuir el punto de vista que asume el narrador. 

2.1. La base temporal

Un primer indicio de la disposición temporal de los acontecimientos 
en el discurso narrativo, como es natural, está constituido por las notaciones 
cronológicas explícitas. Estas notas temporales son percibidas por el lector 
como la estructura básica del orden temporal del cuarto evangelio. A conti-
nuación enumeraremos estas notaciones, junto con la ubicación espacial 8, 
que permitirán reconocer la secuencia de las acciones.

7 Estos procedimientos estuvieron presentes desde la antigüedad en la literatura 
narrativa. «[Estos procedimientos] se enmarcarán dentro de lo que Barthes denomina 
distorsiones y expansiones: el relato disloca y distancia acontecimientos que deberían 
aparecer dentro de la misma secuencia. La contigüidad de unidades discontinuas im-
prime al relato una estructura de fuga, que solo el poder integrador del sentido permi-
te neutralizar» (A. GARRido domínGuez, El texto narrativo. Madrid, 1993, p. 168).

8 El espacio constituye un elemento secundario, pero clave, para la narración, 
vinculado de un modo indisoluble al tiempo. Los estudiosos suelen afirmar que el 
espacio es un factor importante que hay que tener en cuenta para determinar la 
estructura narrativa. «A primera vista, el espacio desempeña dentro del relato un 
cometido puramente ancilar: es el soporte de la acción. Sin embargo, una conside-
ración un poco más atenta revela de inmediato que el espacio, en cuanto compo-
nente de la estructura narrativa, adquiere enorme importancia respecto de los de-
más elementos, en especial el personaje, la acción y el tiempo» (ibid., p. 207).

9 Esta es la primera notación que sirve para ubicar temporalmente las acciones 
que se desarrollarán a continuación. Desde ya se puede notar que, en el cuarto 
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vv. Espacio Nota temporal

1,1 En el principio (evn avrch/)

1,19 Betania, del otro lado 
del Jordán

Cuando (o[te)9 los judíos le enviaron desde Jerusalén

1,29 Al día siguiente (evpau,rion)

1,35 Al día siguiente (evpau,rion)

1,43 Hacia Galilea Al día siguiente (evpau,rion)

2,1 Caná de Galilea Al tercer día (th|/ h`me,ra| th|/ tri,th|)

2,12 Cafarnaún Después de esto... pocos días (meta. tou/to)...(ouv 
polla,j h`me,raj)

2,13 Jerusalén Próxima la Pascua de los judíos (evggu.j h=n to. pa,sca 
tw/n VIoudai,wn)

2,23 Mientras estaba durante la Pascua (evn tw|/ pa,sca evn th|/ 
e`orth/)

3,2 De noche (nukto.j)

3,22 Una región de Judea Después de esto (meta. tau/ta)... en Judea

4,1 Se marchó a Galilea Entonces, cuando supo (w`j ou=n) Jesús que los 
fariseos habían oído que él hacía más discípulos

4,6 Pozo de Jacob Hora sexta (w[ra h=n w`j e[kth)

4,27 A continuación (evpi. tou,tw|)

4,31 Entre tanto (VEn tw|/)

4,43 Hacia Galilea Dos días después (meta. de. ta.j du,o h`me,raj)

4,45 En Galilea. En v. 46, 
Caná

Cuando (o[te) vino a Galilea; en 4,46 (ou=n)

5,1 Jerusalén Después de esto había una fiesta de los judíos (meta. 
tau/ta h=n e`orth, tw/n VIoudai,wn)

5,9 Aquel día era sábado (+Hn de, sa,bbaton evn evkei,nh| th|/ 
h`me,ra|)

5,14 Templo Después de esto (meta. tau/ta)... Jesús en el Templo.

6,1 Al otro lado del mar 
de Galilea

Después de esto (meta. tau/ta). En 6,4 se menciona: 
próxima la Pascua, fiesta de los judíos (h=n de. evggu.j 
to. pa,sca, h` e`orth. tw/n VIoudai,wn).

6,16 Cafarnaún Caída la tarde (~Wj de. ovyi,a evge,neto)

evangelio, el tiempo no tiene la finalidad de ubicar los episodios en la historia de un 
modo cronológico, como hace Lc (3,1): «El año decimoquinto del imperio de Tiberio 
César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, Herodes tetrarca de Galilea [...]».
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6,22 Al día siguiente (evpau,rion) (encuentro de Jesús con 
la muchedumbre)

6,24 A Cafarnaún Cuando (o[te) vio la multitud que Jesús no estaba allí, 
fueron a Cafarnaún

7,1 Galilea, porque ya no 
quería andar en Judea

Después de esto (meta. tau/ta). En 7,2, próxima la 
fiesta judía de los Tabernáculos (+Hn de. evggu.j h` 
e`orth. tw/n VIoudai,wn h` skhnophgi,a).

7,10 A Jerusalén Una vez que (~Wj de.) sus hermanos subieron 

7,14 Templo Mediada la fiesta (:Hdh de. th/j e`orth/j mesou,shj)

7,37 En el último día de la fiesta (VEn de. th|/ evsca,th| h`me,ra| 
th|/ mega,lh| th/j e`orth/j)

8,1 Monte de los Olivos 
→ Templo

De mañana (:Orqrou)

8,59 Salió del Templo 9,14: era sábado (h=n de. sa,bbaton) (curación del ciego 
de nacimiento)

10,22 Jerusalén. Templo Fiesta de la dedicación (VEge,neto to,te ta. evgkai,nia evn 
toi/j ~Ierosolu,moij). Era invierno (ceimw.n h-n)

10,40 Se fue al otro lado del 
Jordán

11,1 Betania: Lázaro En 11,6: Al oír que estaba enfermo (w`j ou=n h;kousen); 
dos días en el mismo lugar (evn w|- h=n to,pw| du,o h`me,raj) 
Después (e;peita)... vámonos a Judea.

11,17 Llegaron a Betania Desde hacía cuatro días estaba sepultado (te,ssaraj 
h;dh h`me,raj e;conta)

11,55 Jerusalén Estaba próxima la Pascua de los judíos (+Hn de. evggu.j 
to. pa,sca tw/n VIoudai,wn)

12,1 Betania Seis días antes de la Pascua (pro. e]x h`merw/n tou/ 
pa,sca)

12,12 Jerusalén Al día siguiente (evpau,rion)

12,23 Ha llegado la hora (h` w[ra) (en esta sección se 
multiplica el adverbio «ahora» (nu/n)

13,1 La víspera de la fiesta de la Pascua (pro. de. th/j 
e`orth/j tou/ pa,sca)... la hora (h` w[ra) 

13,30 Era de noche (h=n de. nu,x)

17,1 Ha llegado la hora (h` w[ra)

18,1 Se fue al otro lado del 
torrente Cedrón

Dicho esto (tau/ta eivpw.n)

18,13 Anás
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18,24 Caifás

18,28 Pretorio Muy de mañana (h=n de. prwi<)

19,6 Cuando (o[te) le vieron los pontífices 

19,8 Cuando (o[te) lo oyó Pilato

19,14 Litóstrotos Era la Parasceve de la Pascua, hacia la hora sexta (h=n 
de. paraskeuh. tou/ pa,sca, w[ra h=n)

19,17 Gólgota En 19,23: después (o[te) de crucificar a Jesús

19,28 Después de esto (meta. tou/to), sabiendo que todo 
estaba consumado...

19,30 Cuando (o[te) Jesús recibió el vinagre dijo: «Todo 
está consumado»

19,31 Era la Parasceve (evpei. paraskeuh. h=n)... aquel sábado 
era un día grande (h=n ga.r mega,lh h` h`me,ra evkei,wou 
tou/ sabba,tou)

19,38 Sepulcro Después de esto (meta. de. tau/ta), José de Arimatea...

19,42 Como era la Parasceve de los judíos (evkei/ ou=n dia. 
th.n paraskeuh.n tw/n VIoudai,wn)...

20,1 El día siguiente al sábado (th|/ de. mia/| tw/n sabba,twn)... 
al amanecer, cuando todavía estaba oscuro (prwi> 
skoti,aj e;ti ou;shj)

20,19 El lugar de los 
discípulos

Al atardecer de aquel día, siguiente al sábado (ou;shj 
ou=n ovyi,aj th|/ h`me,ra| evkei,nh| th|/ mia/| sabba,twn)

20,26 A los ocho días (meqVh`me,raj ovktw.)

21,1 Tiberíades Después de esto (meta. tau/ta)... junto al mar de 
Tiberíades

21,4 Llegada ya la mañana (prwi<aj de. h;dhte)

21,15 Cuando (o[te) comieron...

Nos ha ocupado mucho espacio exponer estas notaciones, puesto 
que los deícticos temporales son abundantes y frecuentes. De hecho, mu-
chos estudiosos reconocen que este evangelio espiritual está fuertemente 
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marcado por indicaciones cronológicas precisas 10. En teoría, esas indica-
ciones deberían dar consistencia temporal al relato. Es difícil, sin embargo, 
reconocer un plan de narración uniforme desde el punto de vista temporal 
a partir de la observación de la secuencia y la ilación entre las sucesivas 
escenas. El autor del cuarto evangelio no parece tener un criterio único para 
ordenar los hechos a lo largo del relato. Si nos hubiéramos acercado al cuar-
to evangelio pensando que tendría un plan narrativo cronológico, como la 
historiografía moderna, nos habríamos llevado una gran decepción. Sin 
embargo, dentro de la heterogeneidad que se puede palpar podemos adver-
tir un cierto orden temporal global, según una estructura concreta, que da 
una cierta homogeneidad.

Hay que hacer presente, valiéndose de las notaciones temporales ex-
plícitas y secundariamente de las espaciales, lo que el lector percibe como 
unidades narrativas de acontecimientos. Sin pretensión de plantear una es-
tructura narrativa definitiva para el cuarto evangelio, podemos reconocer 
diez unidades dentro de las cuales se puede observar una cierta coherencia 
temporal, siguiendo los indicios de la articulación cronológica: 1) 1,1-
1,18; 2) 1,19-2,12; 3) 2,13-4,54; 4) 5,1-6,71; 5) 7,1-10,21; 6) 10,22-39; 7) 
10,40-12,11; 8) 12,12-12,44; 9) 13,1-17,26; 10) 18,1-21,25. Esta división 
es perfectamente discutible, pero puede servirnos para observar la homo-
geneidad interna de las partes del relato.

1) 1,1-18. El prólogo del cuarto evangelio se ubica claramente fuera 
de la temporalidad de las acciones, donde la única referencia temporal es 
el «comienzo» 11. 

2) 1,19-2,12. En esta segunda sección propuesta podemos observar 
que las acciones se representan con varias referencias temporales y las se-
cuencias están marcadas por una cronología con introducciones del estilo: 
«Al día siguiente», «al tercer día» o «dos días después». No obstante, estas 

10 Por ejemplo, cfr. R. KieffeR, L’espace et le temps dans l’Évangile de Jean, en NTS 
31 (1985), pp. 396-406; W.A. meeKs, The Man from Heaven in Johannine Sectarianism, 
en JBL 91 (1972), pp. 44-70; d.m. smith, Johannine Christianity: Some Reflections on 
its Character and Delineation en NTS 21 (1974-5), pp. 222-248. Los autores que es-
tudian el tiempo y el espacio en Jn suelen subrayar la función teológica que cum-
plen esas expresiones, especialmente en lo referente al origen, la identidad y el 
destino de Jesús, leyendo el texto con una dimensión simbólica. 

11 En realidad, se podría estudiar la temporalidad presente en el prólogo, pues-
to que en el relato se engarzan algunos elementos históricos. El tema está pre-
sente en diversos estudios monográficos sobre el prólogo. Vid. J. Staley, «The 
Structure of John’s Prologue: Its Implications for the Gospel’s Narrative Structure» en 
CBQ 48 (1986) 241-264; R.A. culPePPeR, «The Pivot of John’s Prologue» en NTS 27 
(1981), pp. 1-31.
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referencias no tienen una determinación externa fija, puesto que no se pue-
den datar los hechos con una fecha. Lo más lógico sería pensar que las 
notaciones temporales mencionadas tienen más bien una finalidad expresi-
va, que sirven para cerrar un acto y caracterizar el siguiente, según termi-
nología teatral.

3) 2,13-4,54. En esta tercera sección desaparecen las notas cronoló-
gicas explícitas y las escenas comienzan a unirse con un genérico «después 
de esto» 12 o simplemente con ou=n, de, o kai, 13 –analogables a meras yuxta-
posiciones desde el punto de vista temporal–, de modo indiferente. La pri-
mera notación de esta sección (2,12) lleva al lector a Jerusalén, y, a partir 
de ese momento, el recurso de la temporalidad sirve para indicar que se 
está en la Pascua de los judíos. Aun la indicación de «dos días después» 
solo sirve para caracterizar la escena hacia dentro, pues no es suficiente 
para ubicar el acontecimiento temporalmente. Por tanto, se puede afirmar 
que las notaciones temporales no estructuran las escenas narrativamente en 
esta sección. Entonces, ¿cómo se hilvanan las escenas? En este caso, por 
una ordenación espacial. Se puede observar que el criterio de la estructura-
ción de los eventos narrados desde 2,13 hasta 4,54 ha sido el geográfico: 
Jesús se mueve con sus discípulos desde Jerusalén hasta Galilea, pasando 
por Samaría.

4) 5,1-6,71. Esta sección está centrada en la fiesta de los judíos y en 
el sábado. Podemos observar que las referencias temporales presentes aquí 
resultan confusas en la percepción del lector. No está muy claro si las fies-
tas que se señalan en 5,1 y 6,1 indican la misma o no; hay una referencia a 
un sábado (5,9), pero sirve más para caracterizar la escenografía que para 
indicar la temporalidad; por momentos vuelve a ser el tiempo el carril que 

12 Esta forma de introducir un episodio da un sentido de progresión temporal, 
pero de modo muy genérico, puesto que no se especifica el tiempo transcurrido 
entre las partes narradas. En el relato joánico parece que este deíctico tiene tres 
funciones claramente diferenciadas. Un primer grupo funciona como un deíctico 
temporal, cuando viene acompañado con otras referencias temporales (2,12; 4,43; 
5,1; 6,1; 7,1), dando mayor importancia a esa referencia. Este grupo suele encabe-
zar una sección distinta. Un segundo grupo viene acompañado con indicaciones de 
espacio (4,14; 21,1) y funciona para entrelazar el movimiento de un lugar a otro. Y, 
finalmente, un tercer grupo (18,28; 19,38) no tiene una clara función temporal ni 
espacial, acaso puede considerarse como una elipsis –una indicación de que allí 
existe un salto temporal–. En fin, no se puede afirmar que la sola presencia de esta 
introducción indique una separación temporal.

13 Para el uso de estas conjunciones, cf. V. S. PoythRess, «The use of the intersen-
tence conjunctions de, oun, kai and asyndeton in the Gospel of John», en NoTe 26 
(1984), pp. 312-340.
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sigue la narración (6,16-6,24) y el espacio se queda en un segundo plano, 
como criterio de coherencia narrativa.

Se suele discutir la presencia de incoherencias temporales en los ca-
pítulos 4, 5, 6 y 7. El problema que se plantea es sobre todo geográfico. En 
el capítulo 4, Jesús se dirige hacia Galilea y termina en Caná, en el 5 se 
cuenta que sube a Jerusalén, pero en el 6 se encuentra de repente caminan-
do a la orilla del mar de Galilea (6,1: «Después de esto partió Jesús al otro 
lado del mar de Galilea, el de Tiberíades»). Algunos comentaristas se que-
dan perplejos ante esta falta de coherencia geográfica en la narración de 
estos capítulos, y para solucionar este problema proponen una inversión 
de los capítulos 5 y 6. Con esta trasposición, un cuadro narrativo coherente 
sería el de 4 Ù 6 Ù 5 Ù 7 14. Nos haría falta mucho espacio para explicar 
detalladamente las razones de esta propuesta y los argumentos en contra. 
Podemos señalar, sin embargo, que el espacio no es un criterio conductor 
en esta sección. Es decir, el autor se puede permitir incluso un cierto «des-
orden» espacial, sin por eso perder la coherencia narrativa, puesto que esa 
cohesión parece estar dada más bien por la indicación de las fiestas. Con 
lo cual, no es necesario buscar a toda costa una coherencia de movimiento 
geográfico de los personajes para asegurar la cohesión narrativa. No sig-
nifica esto que la espacialidad no tenga ningún papel desde el punto de 
vista narrativo, porque ciertamente caracteriza las escenas narradas, pero 
no se puede afirmar que cumpla la función de vehículo de relación entre 
varios episodios 15. Además, siempre cabe la explicación del salto espacial 
de 6,1 como una mera elipsis que omite narrar el viaje de Jerusalén hacia 
Galilea.

5) 7,1-10,21. En esta sección, todas las escenas están marcadas por 
la fiesta judía de Tabernáculos (7,2). La peculiaridad de esta parte consiste 
en que la cronología interna de la fiesta toma un papel preponderante en la 
construcción de la narración. Llama la atención el hecho de que en todo el 
episodio de la curación del ciego del capítulo 8 no se mencione cambio al-
guno de espacio. Este hecho puede interpretarse como un indicio de que el 
episodio está también caracterizado por la fiesta. La indicación del sábado 
de 9,14 tiene características similares a la de 5,9: no tiene importancia en 
la cohesión temporal en la narración.

14 Cf. R. schnAcKenBuRG, El evangelio según San Juan II. Barcelona, 1980, pp. 24-29; 
R. fABRis, Giovanni. Roma, 1992, pp. 383-385.

15 Un aspecto de la función narrativa del espacio en el cuarto evangelio se refle-
ja en un estudio de G. seGAllA, «“In Betania... aldilà del Giordano” (Gv 1,28)», en 
StPat 49 (2002), pp. 201-206.
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6) 10,22-39. En esta sección, la fiesta de la Dedicación pasa a ser 
la referencia temporal fundamental; pero esta indicación no repercute en la 
temporalidad de las siguientes escenas: solo cumple la función de atraer a 
los personajes alrededor del Templo. 

7) 10,40-12,11. Esta parte corresponde a la estadía de Jesús en Beta-
nia y Jerusalén. En esta sección, el recurso al tiempo cronológico se hace 
más relevante. En especial, la narración del episodio de la resurrección de 
Lázaro (11,1-11,54) tiene mayor interés desde este punto de vista, porque 
se narran dos planos paralelos de sucesos como si fuesen simultáneos. Por 
un lado se quiere contar la historia de Lázaro y sus hermanas, y por otro 
lado, de modo paralelo, la historia de Jesús 16. En teoría, no es posible con-
tar dos episodios simultáneamente en un relato escrito, aunque hayan suce-
dido al mismo tiempo. Pero la literatura tiene un recurso para lograr un 
efecto similar, y consiste en entrelazar las dos escenas, de modo que se deja 
suspendida una mientras que se cuenta la otra. Los dos episodios se «cor-
tan» para producir en el lector la sensación de simultaneidad. Esta técnica, 
denominada contrapunto –concepto traído de la música– por los estudio-
sos de la literatura, produce un efecto de simultaneidad entre las acciones 
dentro de la narración. Se representan, pues, dos planos de acciones que 
pueden ser o no cronológicamente simultáneos, pero que se presentan en el 
texto como tales 17.

8) 12,12-12,44. A partir de este momento comienza la sección de la 
semana de pasión, marcada por una cronología explícita. Se señalan tres 
días dentro de la semana antes de la muerte de Jesús («seis días antes», «al 
día siguiente», «la víspera de la Pascua»). Al inicio de la semana (hasta 
13,1), la temporalidad cumple un papel principal para llevar el relato –es la 

16 Los datos temporales que se tienen aquí sirven para crear una superposición 
de planos narrativos: «Se quedó aún dos días en el mismo lugar» (11,6) y «encon-
tró que estaba sepultado ya desde hacía cuatro días» (11,17). Esta misma técnica 
también está presente en el capítulo 6, cuando la multitud busca a Jesús, y en el 
primer relato de la resurrección, al narrarse paralela y alternadamente dos planos 
simultáneos de Pedro y Juan, por un lado, y de la Magdalena, por otro. También se 
puede reconocer un contrapunto en el episodio del interrogatorio ante los príncipes 
de los sacerdotes y de las negaciones de Pedro: las tres negaciones aparecen ma-
gistralmente intercaladas con el relato del interrogatorio de Jesús, creando un 
mayor efecto dramático (18,15-27).

17 En realidad, en san Juan, lo que sorprende no es tanto la existencia de estos 
contrapuntos, sino su escasez. Los evangelios utilizan esta técnica en contadísi-
mas ocasiones –cuando es un recurso común en cualquier narración–, porque el 
hilo del relato está dado por las acciones y palabras de Jesús; y todo lo que hacen 
los otros personajes se subordinan a este hilo, quedándose en un segundo plano.
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parte más narrativa de todo el evangelio– y los deícticos cumplen la fun-
ción introductoria de las escenas.

9) 13,1-17,26. Podemos observar que esta sección es altamente tea-
tral –mimética, diría Aristóteles–, y por eso las notaciones temporales des-
a parecen completamente.

10) 18,1-21,25. Una vez que comienza la narración de la pasión, el 
relato vuelve a estar sellado por las referencias temporales: durante esta 
narración aparece un gran interés de asirse a la precisión cronológica. Lo 
mismo sucede con los dos últimos capítulos, donde la narración de las apa-
riciones de Jesús resucitado es introducida con claras referencias tempora-
les («el día siguiente al sábado», «al atardecer de aquel día, siguiente al 
sábado», «a los ocho días»).

Recapitulando, podemos afirmar que las preposiciones temporales 
ordenan ciertamente el relato del cuarto evangelio, pero de modos diferen-
tes. En primer lugar, se pueden identificar las referencias externas, sobre 
todo las fiestas cultuales. Estas engloban una serie de eventos y marcan en 
efecto una pauta para establecer una macroestructura del relato. En segun-
do lugar se encuentran las deixis, que marcan el paso de los días («al día 
siguiente», «al tercer día», «seis días antes», etc.), que sirven para hacer 
avanzar la narración, dentro de un contexto ya caracterizado anteriormente. 
En tercer lugar se distinguen algunos adverbios de tiempo, que tienen re-
percusiones en la ilación temporal. Se podría destacar entre ellos uno: o[te. 
Este adverbio tiene tres usos muy diferenciados: 1) cuando se usa con un 
verbo en futuro sirve para indicar una prolepsis (una anticipación); 2) algu-
nas veces se utiliza para una analepsis interna (una retrospección de algo 
ya narrado en el relato); 3) usado con un aoristo, caracteriza la temporali-
dad de la escena. Muchas veces aparece introduciendo una escena o bien 
una subescena. En cambio, otros adverbios, como to,te, prwi< o euvqu,j, no 
cumplen este papel. En cuarto lugar, existen otros deícticos que no parecen 
tener un carácter temporal, pero que sin embargo adquieren esta caracterís-
tica si van acompañados de otra referencia de tiempo o de un movimiento 
espacial. Tales son los casos del frecuente meta. tau/ta, w`j ou=n, w`j de. o de 
participios de presente (como tau/ta eivpw.n). Por último se podrían citar los 
deícticos que sirven para caracterizar la escena, sea como un connotador 
de mímesis 18 (la «hora décima» de la llamada de los discípulos o la «hora 
sexta» en el pozo de Jacob), sea como poseedor de una carga semántica por 

18 Son palabras que tienen la función de crear un efecto de realidad, un detalle 
superfluo, una información redundante o pintoresca que hacen suponer que el au-
tor está copiando la realidad.
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sí mismo (el sábado). El adverbio más frecuente –nu/n– es un caso aparte, 
puesto que tiene otras implicaciones. Para el estudio de esta cuestión hace 
falta tener en cuenta la situación del narrador. Por ahora no abordaremos 
este tema.

En síntesis, podemos indicar cinco conclusiones acerca de la estruc-
tura temporal básica de Juan:

a) la temporalidad de la narración joánica no debe tomarse como 
analogable al tiempo de la historia. No hay afán de estructurar exhaustiva-
mente el relato con el tiempo. Las indicaciones temporales son constantes 
en algunas secciones, pero en otras se pierden;

b) hay notaciones cronológicas que marcan una división y otras que 
estructuran internamente una sección (por ejemplo, las fiestas para lo pri-
mero y los días dentro de la fiesta para lo último). Esto permite agrupar 
distintas unidades de tiempo en la narración;

c) las indicaciones espaciales sirven de complemento para la estruc-
turación de las escenas;

d) la heterogeneidad de las notaciones temporales favorece la falta 
de conexiones lógicas entre las escenas –nos referimos a la lógica formal–. 
Hay que buscar otros criterios para la coherencia textual; 

e) distinguiendo el funcionamiento de las diversas notaciones tem-
porales es posible construir un primer esqueleto para la estructura. Cierta-
mente, se puede afirmar que el cuarto evangelio se sirve de la progresión 
de los hechos como un primer soporte del relato.

2.2. Las rupturas del orden

Después de este primer análisis de la superficie del relato abordamos 
el estudio de las discordancias entre el orden de los acontecimientos de la 
historia y su aparición en el relato. La metodología de Genette denomina 
con el nombre de anacronía al empleo de estas maniobras narrativas. Una 
anacronía implica una articulación de dos niveles de tiempo, uno pertene-
ciente al transcurrir del relato y otro correspondiente a la temporalidad 
«anormal». El primer nivel temporal funciona como el presente del relato, 
al que se subordinan los segmentos de pasado y de futuro en forma de ana-
cronías.

Desde el punto de vista de la narración, la anacronía adelanta informa-
ciones o vuelve a un pasado que puede ser conocido o desconocido para el 
lector. Esta técnica puede servir para provocar un cambio de valoración de 
los personajes o del narrador, marcar el ritmo de la lectura o producir una 
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mayor o menor dramaticidad. Aunque a primera vista la existencia de desór-
denes temporales pueda parecer anormal, la discordancia entre el orden de la 
historia y del relato termina contribuyendo muchas veces a la coherencia na-
rrativa. Esto es así porque muchos de los hechos que se narran en el presente 
de la narración pueden ser comprendidos solo a la luz de un dato del pasado.

A continuación analizaremos las dos formas que adquieren las ana-
cronías, siguiendo la metodología que hemos adoptado: las analepsis (re-
trospecciones) y las prolepsis (prospecciones).

Para la descripción de las anacronías es importante el concepto de 
alcance 19, definido como la distancia que media entre el presente del relato 
y el pasado o el futuro que se evoca. Este concepto puede resultarnos útil 
para la clasificación básica de las anacronías que estudiaremos. Cuando el 
alcance supera los límites del relato –retrotraerse a un pasado más lejano 
que el inicio de la narración o anticiparse a un futuro más allá del final del 
relato–, la anacronía será llamada externa; mientras que se denominará in-
terna cuando el alcance se mantiene dentro del relato 20. Para no crear con-
fusión, iremos introduciendo los otros conceptos del modelo de Genette 
que consideremos oportunos –no todos lo son– a medida que vayamos ana-
lizando los casos concretos.

Sentada esta premisa, pasamos a exponer el resultado de nuestro 
análisis, estructurado según el tipo de anacronía (analepsis y prolepsis), 
subdividido a su vez en externa e interna.

a) Analepsis

La frecuencia de las analepsis puede indicar la importancia de la his-
toria para el autor, puesto que de ese modo se entronca más el presente con 
el pasado. Además, paradójicamente, muchas veces la presencia de las ana-
lepsis da mayor cohesión al relato, ofreciendo un cauce para el sentido de 
los sucesos ocurridos en el tiempo. Como no podía ser de otro modo, el 
presente se explica por lo que sucedió en el pasado.

– Analepsis externas. En primer lugar analizaremos las analepsis ex-
ternas, es decir, aquellas que tienen un alcance que se remonta a un tiempo 
anterior al comienzo del relato. Aquí vendría una objeción natural para su 
aplicación al cuarto evangelio: ¿cómo se puede remontar a un tiempo ante-
rior a esta obra, que comienza nada menos que con un VEn avrch|/? Sin em-

19 Cf. G. Genette, Figuras III, o. c., p. 103.
20 Cf. Ibid.
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bargo, desde un punto de vista narrativo observamos que «en el principio» 
no se narra ninguna acción, tal como se puede comprobar por la falta de 
verbos en aoristo en esos dos primeros versículos del evangelio. Por tanto, 
estrictamente hablando, no se puede afirmar que la narración joánica co-
mience en aquel inicio referido en Jn 1,1. 

Para Genette, las analepsis externas sirven para «completar el relato 
adecuando al lector tal o cual antecedente» 21. En efecto, podemos observar 
que las analepsis presentes en el cuarto evangelio cubren las lagunas de in-
formación o bien interpretan un hecho del pasado.

Un primer grupo de analepsis externas tienen una finalidad biográ-
fica, puesto que tienen relación con la identidad de Jesús 22. Directa o indi-
rectamente se dan datos referentes al origen de Jesús, lógicamente anterio-
res al inicio de sus acciones narradas en el evangelio. Estas analepsis son 
importantes para la caracterización del personaje. Nos hablan de su fami-
lia, de su origen geográfico, su condición profesional y su edad. Salvo 2,1 
–donde es el narrador quien habla–, todas estas analepsis se ponen en boca 
de los personajes. A partir de ahora señalaremos con un asterisco en las ci-
tas de las diversas anacronías las que son hechas por el narrador 23.

Pero sobre todo son interesantes las referencias a la identidad de Je-
sús –casi siempre proferidas por el mismo Jesús–, en las que él se declara 
como el que fue enviado por Dios Padre 24. Estas referencias son analepsis 

21 G. Genette, Figuras III, o. c., p. 105.
22 1,45: «... Jesús de Nazaret, el hijo de José»; 2,1: «Al tercer día se celebraron 

unas bodas en Caná de Galilea, y estaba allí la madre de Jesús»; 6,42: «Y decían: 
“¿No es este Jesús, el hijo de José, de quien conocemos a su padre y a su ma-
dre?”»; 7,3: «Entonces le dijeron sus hermanos: “Márchate de aquí y vete a Ju-
dea”»; 7,15: «Los judíos quedaron admirados y comentaban: “¿Cómo sabe este de 
letras sin haber estudiado?”»; 7,27: «Sin embargo sabemos de dónde es este, 
mientras que, cuando venga el Cristo, nadie conocerá de dónde es”»; 8,57: «Los 
judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abrahán?”».

23 La importancia de la voz que califica a Jesús se podrá valorar cuando se estu-
die de una forma más sistemática la perspectiva del narrador presente en el relato. 
Esta observación vale para todas las veces que distingamos la voz del narrador de 
la voz de los personajes en estas anacronías.

24 3,16*: «Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo unigénito, para que 
todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna»; 7,16: «Mi doctrina 
no es mía, sino del que me ha enviado»; 7,18: «El que habla por sí mismo busca su 
propia gloria; pero el que busca la gloria del que le envió, ese es veraz y no hay in-
justicia en él»; 7,28-29: «... yo no he venido de mí mismo, pero el que me ha envia-
do, a quien vosotros no conocéis, es veraz. Yo le conozco, porque de él vengo y él 
mismo me ha enviado»; 7,33: «Aún estaré entre vosotros un poco de tiempo, luego 
me iré al que me ha enviado»; 8,26: «Pero el que me ha enviado es veraz, y yo, lo 

2-152373_RB 73-2012 3-4 (109-152).indd   123 30/04/14   11:35



124

EL CUARTO EVANGELIO SEGÚN UN ANÁLISIS DEL TIEMPO NARRATIVO 

REVISTA BÍBLICA   2012 / 3  4

porque suponen una acción anterior: el envío. Esta observación coincide 
con la idea de que el cuarto evangelio destaca el origen trascendental de 
Jesús. Él es principalmente el Hijo enviado –con aoristo– por el Padre 25. 

Un segundo grupo de analepsis externas puede ser definido como 
analepsis interpretativas, y tiene que ver con el cumplimiento de las profe-
cías 26. Definitivamente, los datos antecedentes que completan el relato 
evangélico tienen que provenir de la historia de Israel, en especial de las 
Escrituras 27. El uso del Antiguo Testamento en el evangelio necesita un es-
tudio más amplio que una mera consideración de distorsión temporal, por 
lo que preferimos remitirlo a un estudio posterior. Es decir, se puede afir-
mar que las referencias a la historia del pueblo de Israel constituyen cierta-
mente una retrospección en el transcurso normal del relato.

Finalmente, una analepsis externa peculiar que podemos citar es la 
mención de la situación sociorreligiosa de Samaría en el episodio narrado 
en el capítulo 4 28.

que le he oído, eso hablo al mundo»; 8,42: «Si Dios fuese vuestro padre, me ama-
ríais –les dijo Jesús–; pues yo he salido de Dios y he venido aquí. Yo no he salido de 
mí mismo, sino que él me ha enviado»; 11,42: «... lo he dicho por la muchedumbre 
que está alrededor, para que crean que tú me enviaste»; 12,44: «El que cree en mí, 
no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado»; 12,49: «Porque yo no he hablado 
por mí mismo, sino que el Padre que me envió, él me ha ordenado lo que tengo que 
decir y hablar»; 13,3*: «... como Jesús sabía que todo lo había puesto el Padre en 
sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía...»; 14,24: «El que no me ama, 
no guarda mis palabras; y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que 
me ha enviado»; 17,3: «Que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucris-
to, a quien tú has enviado...».

25 R. A. Culpepper denomina «pre-históricas» a este tipo de analepsis externas, 
en contraste con las analepsis «históricas», a las que hemos preferido llamar bio-
gráficas. Cf. R. A. culPePPeR, Anatomy of the Fourth Gospel: A Study in Literary Design. 
Philadelphia, 1983, p. 57.

26 Algunos autores han sostenido que las citas de cumplimiento deberían califi-
carse como analepsis mixtas, considerando que el hecho del presente (Jesús) for-
maba parte de la analepsis. Estrictamente hablando, para que la analepsis sea 
considerada como mixta, una parte de la acción pasada debe estar incluida en el 
transcurso temporal del relato. En el caso de las citas de cumplimiento de una pro-
fecía en Jesús, la acción pasada es la profecía –externa al período del relato–, 
mientras que la acción presente es la de Jesús –no la del narrador–. Por tanto, 
creemos que sería más correcto incluirlas dentro de las analepsis externas.

27 Aquí nos contentaremos con señalar la utilización del Antiguo Testamento en el 
evangelio, para que se vea la presencia constante a lo largo de todo el relato: 1,23; 
2,17; 6,31.45; 7,37.38.42; 8,17; 10,34; 12,13-15.34.38-40; 13,18; 15,25; 17,12; 19,36-37.

28 4,9*: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer sa-
maritana? –porque los judíos no se tratan con los samaritanos–».
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En síntesis, el autor del cuarto evangelio se sirve de las analepsis ex-
ternas para caracterizar al personaje principal, Jesús, retrasando hasta los 
momentos oportunos sus datos biográficos y repitiendo las retrospecciones 
en el momento del envío del Padre para referirse a sí mismo. El recurso a 
la historia de Israel –tanto las referencias y las citas del Antiguo Testamen-
to como la mención de la situación socio-religiosa– completa la presencia 
de anacronías externas en el cuarto evangelio. 

– Analepsis internas. Pasamos ahora a exponer las analepsis inter-
nas, es decir, aquellas retrospecciones a hechos incluidos dentro del perío-
do narrado. Dentro de esta categoría se podría distinguir además el concep-
to de analepsis homodiegéticas y heterodiegéticas. Son homodiegéticas 
aquellas analepsis en las que el segmento narrativo del pasado insertado en 
la narración pertenece a la línea de acción del relato. En caso contrario 
deberían considerarse como heterodiegéticas. No hay que confundir este 
concepto con el del alcance de la analepsis. Esta noción nos ayudará a dis-
tinguir las diversas funciones de las analepsis internas.

Genette califica de completivas las analepsis internas que son a la 
vez heterodiegéticas, puesto que se narra algo que sucedió en el transcurso 
temporal de la narración, pero fuera de la línea del relato 29. En el cuarto 
evangelio existen varias analepsis completivas 30.

En cambio, las analepsis internas homodiegéticas cumplen un papel 
diverso, puesto que no cubren una laguna de información, sino que son re-
dundantes y repetitivas. Con esta técnica, el relato «vuelve abierto, explí-
citamente a veces, sobre sus propios pasos» 31. En el cuarto evangelio apa-

29 Cf. G. Genette, Figuras III, o. c., p. 106.
30 4,44*: «Pues Jesús mismo había dado testimonio de que un profeta no es hon-

rado en su propia tierra»: completa una información del personaje del relato no 
contada anteriormente; 6,70: «¿No os he elegido yo a los doce? Sin embargo, uno 
de vosotros es un diablo»: en referencia a la elección de los doce discípulos, omiti-
da en el relato joánico; 9,22: «Sus padres dijeron esto porque tenían miedo de los 
judíos, pues ya habían acordado que si alguien confesaba que él era el Cristo fuese 
expulsado de la sinagoga»; 11,57: «Los príncipes de los sacerdotes y los fariseos 
habían dado órdenes de que si alguien sabía dónde estaba, lo denunciase, con el fin 
de prenderlo»: hace referencia a una acción de los judíos fuera de la escena; 11,2*: 
«María era la que ungió al Señor con perfume y le secó los pies con sus cabellos»: 
es un caso curioso. El uso perifrástico con un imperativo y un participio en aoristo 
(h=n... h` avlei,yasa) hace suponer que se trata de un hecho que ya se ha contado ante-
riormente. Formalmente es una típica analepsis interna. Algunos autores han con-
siderado este versículo como una señal de la existencia de la comunicación extra-
textual –la tradición–, por la cual el lector ya conocería el dato acerca de la mujer 
que ungió a Jesús.

31 G. Genette, Figuras III, o. c., p. 109.

2-152373_RB 73-2012 3-4 (109-152).indd   125 30/04/14   11:35



126

EL CUARTO EVANGELIO SEGÚN UN ANÁLISIS DEL TIEMPO NARRATIVO 

REVISTA BÍBLICA   2012 / 3  4

recen varias veces, y sirven para resaltar un episodio o una palabra 
concreta 32.

Aunque más adelante se estudiará más detenidamente el sentido de 
la repetición en la narración, podemos afirmar que estas analepsis internas 
homodiegéticas refuerzan la significación de los hechos, repitiendo varias 
veces un mismo episodio o un mismo concepto.

En conjunto, las analepsis –tanto las externas como las internas– tie-
nen una función de cohesión narrativa para el relato del cuarto evangelio. 
Podemos afirmar, por un lado, que las analepsis acentúan la caracteriza-
ción del personaje principal, Jesús, como el Enviado por el Padre y vivo 
entre los hombres. El reconocimiento de la abundancia de este tipo de ana-
lepsis es acorde con la cristología propia del evangelio de san Juan. Por 
otro lado, con estas analepsis, el relato se entronca en un pasado para escla-
recer un hecho del presente o un personaje. En otras palabras, las analepsis 
–concretamente las heterodiegéticas– «revuelven» la memoria del lector, 
suponiendo un gran metatexto que es la tradición.

b) Prolepsis

Las prolepsis son anticipaciones de hechos que deberían haber sido 
narrados más tarde, pero que el narrador da a conocer al lector saltándose 
la linealidad cronológica. Las prolepsis otorgan al relato un ritmo distinto, 
puesto que adelantan de algún modo el final, desde donde se ve el sentido 
de toda la narración.

Habitualmente, las prolepsis sirven para conseguir un efecto de in-
triga en el lector, porque el autor juega con los adelantos de informaciones 
que interesen al lector. Por eso las prolepsis forman parte esencial de los 
relatos de suspense. La frecuencia de las prolepsis indica una impaciencia 

32 4,45*: «Cuando vino a Galilea, le recibieron los galileos porque habían visto 
todo cuanto hizo en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la 
fiesta»: es una referencia, con repetición, de la expulsión de los mercaderes en el 
Templo; 13,1*: «La víspera de la fiesta de Pascua, como Jesús sabía que había lle-
gado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que 
estaban en el mundo, los amó hasta el fin»; 12,23: «Ha llegado la hora de que sea 
glorificado el Hijo del hombre»; 17,1: «... Padre, ha llegado la hora»: estas tres ci-
tas, afirmando que ha llegado la hora, vuelven la mirada a todas las veces que Je-
sús pronunció que todavía no había llegado su hora –2,4; 4,21; 5,28; 7,30; 8,20–; 
18,14*: «Caifás fue el que había aconsejado a los judíos: “Conviene que un hombre 
muera por el pueblo”».
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narrativa 33. Así sucede cuando, en una novela policíaca, se adelantan algu-
nos datos que pueden servir para aumentar el interés del lector sobre el fi-
nal del relato. En efecto, las alusiones al futuro en la narración evangélica 
también pueden producir una cierta intriga. Sin embargo, si tenemos en 
cuenta que la narración del cuarto evangelio comunica el cómo, no tanto el 
qué, es difícil sostener que las informaciones anticipadas creen tal efecto: 
el lector del evangelio de san Juan ya sabe cómo termina la historia de Je-
sús. A continuación analizaremos las prolepsis presentes en el relato joáni-
co, para tratar de descifrar la función que cumplen en una narración.

– Prolepsis externas. Es posible encontrar en el cuarto evangelio un 
gran número de prolepsis externas, agrupables alrededor de dos temas: la 
persecución que sufrirán los discípulos 34 y la salvación de los que creen, en 
la Iglesia, por la acción del Espíritu Santo 35.

33 Cf. d. mARGueRAt / y. BouRquin, Cómo leer los relatos bíblicos. Iniciación al análisis 
narrativo. Santander, 2000, p. 150.

34 7,7: «El mundo no puede odiaros, pero a mí me odia porque doy testimonio de 
él, de que sus obras son malas»; 15,18: «Si el mundo os odia, sabed que antes que 
a vosotros me ha odiado a mí»; 16,2: «Os expulsarán de las sinagogas; más aún: 
llega la hora en la que todo el que os dé muerte pensará que hace un servicio a 
Dios»; 17,14: «Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado (evmi,shsen) porque 
no son del mundo»; 21,18-19: «“En verdad, en verdad te digo: cuando eras más jo-
ven te ceñías tú mismo y te ibas adonde querías; pero cuando envejezcas extende-
rás tus manos y otro te ceñirá y llevará adonde no quieras”. Esto lo dijo indicando 
con qué muerte había de glorificar a Dios»; 21,22-23 «“Si yo quiero que él perma-
nezca hasta que yo vuelva, ¿a ti qué? Tú sígueme”. Por eso surgió entre los herma-
nos el rumor de que aquel discípulo no moriría. Pero Jesús no le dijo que no mori-
ría, sino: “Si yo quiero que él permanezca hasta que yo vuelva, ¿a ti qué?”».

35 2,22*: «Cuando resucitó de entre los muertos recordaron sus discípulos que 
él había dicho esto, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había pronun-
ciado Jesús»; 4,21: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en este monte ni en 
Jerusalén adoraréis al Padre»; 5,28: «No os maravilléis de esto, porque viene la 
hora en la que todos los que están en los sepulcros oirán su voz»; 5,25: «Os digo 
que llega la hora, y es esta, en la que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y 
los que la oigan vivirán»; 6,33.48.51: «Porque el pan de Dios es el que ha bajado del 
cielo y da la vida al mundo»; «Yo soy el pan de vida»; «Yo soy el pan vivo que ha ba-
jado del cielo. Si alguno come este pan, vivirá eternamente; y el pan que yo daré es 
mi carne para la vida del mundo»; 7,38-39: «Si alguno tiene sed, venga a mí; y beba 
quien cree en mí. Como dice la Escritura, de sus entrañas brotarán ríos de agua 
viva»; 10,16: «Tengo otras ovejas que no son de este redil, a esas también es nece-
sario que las traiga, y oirán mi voz y formarán un solo rebaño con un solo pastor»; 
12,32: «Y yo, cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí»; 12,48: 
«Quien me desprecia y no recibe mis palabras tiene quien le juzgue: la palabra que 
he hablado, esa le juzgará en el último día»; 14,2-3: «En la casa de mi Padre hay 
muchas moradas. De lo contrario, ¿os hubiera dicho que voy a prepararos un lugar? 
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Además, en esta última noción de la salvación se podrían incluir, 
como hace M. Davies, las del juicio y la vida eterna 36. Llama la aten-
ción que la casi totalidad de estas prolepsis están puestas en boca de 
Jesús.

La ausencia de los temas escatológicos explícitos podría hacer pen-
sar que serían infrecuentes las prolepsis externas. Sin embargo, no ha sido 
así. Tal como se puede observar en este largo elenco, a lo largo de todo el 
relato están presentes las referencias a una situación temporal externa, pos-
terior al fin del relato.

En lo referente al aspecto narrativo dice Genette que la función de 
las prolepsis externas «es la mayoría de las veces de epílogo: sirven para 
conducir hasta su término lógico tal o cual línea de acción» 37. En efecto, 
estas prolepsis cumplen una función de epílogo. La línea de acción narrada 
en el cuarto evangelio tiene su término en lo que sucederá después: la per-
secución y la salvación. Los que creen en Jesús serán perseguidos, pero, si 
perseveran, serán salvados. De hecho, el primer epílogo del evangelio (20,31) 
indica que esta narración tiene su finalidad en lo que vendrá después: «Que 

Cuando me haya marchado y os haya preparado un lugar, de nuevo vendré y os lle-
varé junto a mí, para que, donde yo estoy, estéis también vosotros»; 14,16: «Y yo 
rogaré al Padre y os dará otro Paráclito para que esté con vosotros siempre»; 
14,23: «Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos 
a él y haremos morada en él»; 15,8: «En esto es glorificado [evdoxa,sqh] mi Padre, en 
que deis mucho fruto y seáis discípulos míos»; 15,11: «Os he dicho esto para que 
mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría sea completa»; 15,26: «Cuando venga 
el Paráclito que yo os enviaré de parte del Padre, el Espíritu de la verdad que pro-
cede del Padre, él dará testimonio de mí»; 16,4: «Pero os he dicho estas cosas 
para que, cuando llegue la hora, os acordéis de que ya os las había anunciado»; 
16,7: «Pero yo os digo la verdad: os conviene que me vaya, porque si no me voy, el 
Paráclito no vendrá a vosotros. En cambio, si yo me voy, os lo enviaré»; 16,13-14: 
«Cuando venga aquel, el Espíritu de la verdad, os guiará hacia toda la verdad, pues 
no hablará por sí mismo, sino que dirá todo lo que oiga y os anunciará lo que va a 
venir. Él me glorificará porque recibirá de lo mío y os lo anunciará»; 16,21: «La 
mujer, cuando va a dar a luz, está triste porque ha llegado su hora, pero una vez 
que ha dado a luz un niño, ya no se acuerda del sufrimiento por la alegría de que 
ha nacido un hombre en el mundo»; 16,23: «Ese día no me preguntaréis nada. En 
verdad, en verdad os digo: si le pedís al Padre algo en mi nombre, os lo concede-
rá»; 16,25: «Llega la hora en que ya no hablaré con comparaciones, sino que cla-
ramente os anunciaré las cosas acerca del Padre»; 16,33: «Os he dicho esto para 
que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis sufrimientos, pero confiad: yo he ven-
cido al mundo»; 17,20: «No ruego solo por estos, sino por los que van a creer en 
mí por su palabra».

36 Cf. M. dAvies, Rhetoric and Reference in the Fourth Gospel. Sheffield, 1992, p. 58.
37 G. Genette, Figuras III, o. c., p. 122.
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creáis». Estas palabras conclusivas del texto sirven de puente entre lo na-
rrado en el relato y la situación posterior de la Iglesia 38.

¿Cómo es posible esta proyección al futuro desde el presente del re-
lato? Por la presencia de lo que Auerbach denominaba «omnitemporalidad 
simbólica de la conciencia reminiscente» 39. El autor narra desde su memo-
ria, en la que el presente del autor se convierte en la clave para interpretar 
el pasado y el futuro del relato. Esto mismo sucede en el cuarto evange-
lio 40. El autor goza de una gran libertad para manejar la temporalidad, 
puesto que escribe a partir de la memoria. Es decir, al recordar los hechos, 
toda la temporalidad del relato se subordina al presente del narrador. Tal 
como sostiene Genette 41, la configuración de unos hechos que provienen 
de la retrospectividad implica siempre un cierto anacronismo, puesto que 
se yuxtaponen dos niveles de tiempo.

En las prolepsis se da un anticipo hacia el hoy del narrador, hasta el 
punto de conseguir una fusión entre el acontecimiento contado y la instan-

38 M. Davies sostiene que la función de epílogo tiene su término en la eternidad: 
«In structuring time, the Fourth Gospel describes the eternal in language which is 
fashioned to capture distinctions of time, and it makes the eternal fundamental to 
its presentation of the story. No part of the story can be understood without refe-
rence to the Creator God and her salvific propose» (M. dAvies, Rhetoric and Referen-
ce, o. c., pp. 65s). Sin embargo, a nuestro juicio, es difícil manejar el concepto de la 
eternidad en el análisis temporal del relato, puesto que pertenece más bien a un 
campo semántico –es un término teológico–. Parece más coherente dar más im-
portancia a las nociones de salvación y de persecución que a la noción de eterni-
dad, puesto que pertenecen al momento de la narración, desde el que adquieren 
sentido el resto de los tiempos en el relato.

39 Aquí coincidimos con M. Sternberg o G. O’Day, que sostienen que la omnitem-
poralidad es una categoría apta para caracterizar el tiempo narrativo del cuarto 
evangelio. Cf. G. o’dAy, «“I Have Overcome the World” (John 16:33): Narrative 
Time in John 13-17», en SemSup 53 (1991), p. 157; M. steRnBeRG, The Poetics of Bi-
blical Narrative: Ideological Literature and the Drama of Reading. Bloomington, 
1985, p. 265.

40 Culpepper llega a una conclusión similar en su estudio de las anacronías. Se-
gún este autor, las analepsis y las prolepsis presentes en el cuarto evangelio ponen 
de relieve la distinción entre los diferentes niveles de presentes: hay un presente de 
la historia que no coincide con el presente del narrador. Culpepper considera que 
este tipo de técnica narrativa sería una influencia de los escritos apocalípticos (cf. 
R. A. culPePPeR, Anatomy, o. c., p. 68).

41 «El anacronismo del relato es ora el de la existencia misma, ora el del recuer-
do, que obedece a leyes diferentes de las del tiempo. Las variaciones del tiempo, 
igualmente, son ora producto de la “vida”, ora obra de la memoria o, mejor, del ol-
vido» (G. Genette, Figuras III, o. c., p. 210).
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cia de narración, a la vez tardía y omnitemporal 42. Es decir, el autor goza de 
plena libertad para acudir al futuro del relato todas las veces que se quiera 43. 

Desde un punto de vista semántico, la existencia de numerosas pro-
lepsis externas refuerza la eclesialidad del cuarto evangelio; otras pistas 
también consolidan la misma idea, como las veces que se utiliza el adver-
bio nu/n (28 veces en el cuarto evangelio, en comparación con 4 de Mt, 3 de 
Mc y 14 de Lc) o el valor proléptico que tiene la utilización frecuente de la 
preposición i[na –con el matiz de cumplimiento que posee esta palabra–. 
M. Davies 44 indica además que la frecuencia del uso del perfecto puede 
significar una conexión entre la vida de Jesús y la vida de la comunidad 
(por ejemplo: 14,7-9; 6,63; 6,39; 17,8).

La mayoría de estas prolepsis se encuentran en el contexto de gran-
des discursos de Jesús. En el cuarto evangelio, aunque la Última Cena es el 
culmen de la prolepsis 45 –tanto las internas como las externas–, existen 
otros momentos importantes que miran decididamente hacia el futuro. 

– Prolepsis internas. Las prolepsis internas anticipan hechos poste-
riores, pero de acontecimientos que suceden dentro del ámbito del relato. 
Leyendo el cuarto evangelio podemos observar que, tal como sucede con 
los sinópticos, también en el evangelio de san Juan abundan las referencias 
a la pasión, la muerte y la resurrección a lo largo del relato.

42 Estas palabras de un filósofo contemporáneo pueden dar luz a la relación en-
tre la memoria y la temporalidad: «Es evidente que el hombre es un ser con me-
moria. Si no hubiese en alguna situación humana nada que tuviera que ver con la 
memoria, es decir, si no pudiéramos recurrir a lo anterior, no podríamos ordenar 
el porvenir. Eso comporta que la memoria tiene un significado temporal. La memo-
ria es uno de los recursos con los que el hombre organiza su tiempo» (L. Polo, 
¿Quién es el hombre? Madrid, 2001, p. 50).

43 Para poder evaluar detalladamente este fenómeno necesitamos otros instru-
mentos de análisis –no basta la mera consideración temporal, sino que hay que 
acudir a la voz del relato–, a los que todavía no nos hemos aproximado: lo dejamos 
para un trabajo posterior.

44 Cf. M. dAvies, Rhetoric and Reference, o. c., p. 57.
45 Aquí se puede comprobar lo que acabamos de decir acerca de la omnipresen-

cia temporal del narrador. En la Última Cena, la multiplicación de las prolepsis 
puede producir más cercanía al hoy del narrador. Al autor le interesa en esos dis-
cursos hacer de la voz de Cristo una garantía para el presente y una promesa para 
su futuro. «[...] we recognize that the voice of Jesus conveyed by the farewell dis-
course is not the voice of the pre-crucifixion / pre-resurrection Jesus. Rather, [...] 
the voice of Jesus speaks from a post-resurrection vantage point. [...] The fourth 
evangelist thereby anticipates the future of the gospel narrative –and the reader’s 
future– on the basis of Jesus’ authority» (G. o’dAy, «“I Have Overcome the World” 
(John 16:33)», a. c., pp. 153-166.
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Casi todas las prolepsis internas presentes en el cuarto evangelio son 
homodiegéticas, por eso no vienen a llenar unas lagunas ulteriores, sino que 
sirven para resaltar el segmento narrativo al que se alude 46. Tal como indica 
Genette, esta clase de prolepsis desempeña el papel de anuncio, y sirve para 
reforzar el «trenzado» del relato 47. De modo que, en el evangelio, el lector 
puede captar anticipadamente la trama narrativa: llegará la hora de Jesús, de 
ser glorificado, muriendo por los hombres y resucitando al tercer día. 

Podemos distinguir dos tipos de prolepsis de este tipo en el relato 
joánico: a) sobre el misterio pascual 48; y b) sobre el abandono de los discí-
pulos 49. Ambos son episodios que definen la dinámica de la trama del evan-

46 Cf. G. Genette, Figuras III, o. c., p. 124.
47 Cf. ibid. El término pertenece originariamente a R. Barthes.
48 Anuncios hechos por Jesús: 2,4: «Todavía no ha llegado mi hora»; 2,19: «En tres 

días lo levantaré»; 3,14: «Igual que Moisés levantó la serpiente en el desierto, así 
debe ser levantado el Hijo del hombre»; 4,21.23: «Llega la hora en que ni en este 
monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre [...] Pero llega la hora, y es esta, en la que 
los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad»; 5,25: «En ver-
dad, en verdad os digo que llega la hora, y es esta, en la que los muertos oirán la voz 
del Hijo de Dios; y los que la oigan vivirán»; 8,28: «Cuando hayáis levantado al Hijo del 
hombre, entonces conoceréis que yo soy, y que nada hago por mí mismo, sino que 
como el Padre me enseñó así hablo» (analepsis [repetición]-prolepsis interna); 15,9: 
«Como el Padre me amó, así os he amado yo»; 15,13: «Nadie tiene amor más grande 
que el de dar uno la vida por sus amigos», insinuación de la muerte; 16,16.20.22-23: 
«Dentro de un poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver», «en 
verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, en cambio, el mundo se ale-
grará; vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría», «tam-
bién vosotros ahora os entristecéis, pero os volveré a ver y se os alegrará el corazón, 
y nadie os quitará vuestra alegría», «ese día no me preguntaréis nada», anuncio de la 
resurrección. Anuncios hechos por el narrador*: 7,30: «Intentaban detenerle, pero na-
die le puso las manos encima porque aún no había llegado su hora»; 8,20: «Estas 
palabras las dijo Jesús en el gazofilacio, enseñando en el Templo; y nadie le prendió 
porque aún no había llegado su hora»; 11,51-52: «Pero esto no lo dijo por sí mismo, 
sino que, siendo sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la 
nación; y no solo por la nación, sino para reunir a los hijos de Dios que estaban dis-
persos», prolepsis interna: profetizó Caifás que Jesús iba a morir por la nación; 13,1: 
«Como Jesús sabía que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre».

49 13,11.18-19: «Como sabía quién le iba a entregar, por eso dijo: “No todos es-
táis limpios”», «No lo digo por todos vosotros: yo sé a quienes elegí; sino para que 
se cumpla la Escritura: El que come mi pan levantó contra mí su talón», «Os lo digo 
desde ahora, antes de que suceda, para que cuando ocurra creáis que yo soy»; 
13,31.26: «“Es aquel a quien dé el bocado que voy a mojar”. Y después de mojar el 
bocado se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote», «Cuando salió [Judas] dijo Jesús: 
“Ahora es glorificado el Hijo del hombre y Dios es glorificado en él”»;13,38: «¿Tú 
darás la vida por mí? En verdad, en verdad te digo que no cantará el gallo sin que 
me hayas negado tres veces»; 17,11: «Ya no estoy en el mundo, pero ellos están en 
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gelio y llevan al lector a centrarse en lo más importante que sucederá en el 
relato. 

En general, las prolepsis vienen en boca de Jesús, otras veces las 
hace el mismo narrador, pero no se acude a las voces celestiales, como su-
cede en Lucas 50.

Como se dijo anteriormente, con esto es posible afirmar que el cuar-
to evangelio está caracterizado –observable sobre todo por la presencia 
continua de las anacronías, y en concreto por el predominio de las prolep-
sis externas– por una retrospección sintética del relato. En esa retrospec-
ción se hacen presentes en la mente del narrador todos los hilos de la narra-
ción, puesto que se perciben a la vez todos los lugares y todos los 
momentos, entre los cuales es posible establecer una multitud de relaciones 
telescópicas y omnitemporales 51.

Es decir, en contra de lo que se suele decir sobre las prolepsis, la pre-
sencia de anuncios de la pasión en el cuarto evangelio no parece acelerar el 
relato. Porque su función no está tanto en la intriga que pueda producir en 
el lector, sino en unir los eventos narrados internamente con la pasión-glo-
rificación de Jesús y externamente con la situación eclesial del hoy del au-
tor 52. Las prolepsis esparcidas por todo el relato hacen presente el final, 
que da sentido al resto, a diferencia de Mc, por ejemplo, que va in crescen-
do hacia la pasión 53.

3. La duración

Pasamos ahora al segundo parámetro de la relación entre el tiempo de 
la historia y el tiempo del discurso, según el modelo de Genette: la duración. 

el mundo y yo voy a ti».
50 Cf. J.-N. Aletti, El arte de contar a Jesucristo. Salamanca, 1992. p. 65.
51 Cf. G. Genette, Figuras III, o. c., pp. 130s. Esta intuición coincide con el análisis 

de culPePPeR, Anatomy of the Fourth Gospel, o. c., p. 231.
52 Es significativa la presencia de un buen número de prolepsis en los últimos 

capítulos del evangelio, puesto que, de ese modo, se «abre» el relato hacia el futu-
ro. Esto no sucede con los otros evangelios.

53 Otra observación interesante es la mayor frecuencia de las analepsis en la pri-
mera parte del relato en comparación con la última parte. Este dato puede indicar 
una cierta anormalidad, puesto que lo lógico sería que, a medida que se avanza en 
el relato, se tengan también más posibilidades de acudir al pasado. Sin embargo, 
esta frecuencia de las analepsis en la primera mitad le dan una mayor coherencia 
al relato, íntimamente ligado al pasado –especialmente un pasado trascendente– 
tal como hemos estado insistiendo.
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En primer lugar hay que definir qué es la duración en un relato. En 
lo que se refiere al modo de análisis del modelo de Genette, se da por des-
contado que la duración de la historia no puede coincidir con la longitud 
del relato, entre otras cosas porque son dos conceptos completamente dife-
rentes. La duración de la historia pertenece al tiempo físico y cronológico, 
mientras que la longitud del relato se hace medible estrictamente solo en el 
acto de la lectura. Como es de suponer, la medición del tiempo de la lectu-
ra no es tarea sencilla, porque varía según los casos particulares. Si el rela-
to textual fuera como el cine o una pieza musical, la medición de la dura-
ción tendría un criterio objetivo, pero, siendo un texto escrito, no es posible 
fijar una velocidad normal de la ejecución de la lectura.

Por eso los estudiosos suelen quedarse en el análisis de la duración 
solo en términos de constancia de velocidad, comparando la duración del 
tiempo de la historia con la cantidad de líneas o páginas –en versículos en 
el caso de los evangelios– dedicadas a cubrirla en el relato. Así lo hace Ge-
nette: fija un grado cero de referencia, una especie de promedio de veloci-
dad –tantas horas para tantas páginas, por ejemplo– para evaluar cómo va 
variando la duración a lo largo del relato 54. Con esto se logra medir el ritmo 
–compuesto de aceleraciones y pausas– presente en el relato, aunque de 
modo aproximativo y a veces carente de rigor auténtico.

En realidad, en el estudio de la duración lo interesante sería más que 
el espacio –páginas– dedicado para un tiempo concreto, la percepción del 
tiempo por parte del lector. Es fácil contrastar que una página de un pesado 
ensayo o de una tesis no transmite la misma duración que una página de 
una novela policíaca. El contenido y el modo de narrar condicionan nece-
sariamente la duración del relato: no tiene la misma duración un versículo 
del texto legislativo del Antiguo Testamento que uno de la historia patriar-
cal –depende del género–, tampoco tiene la misma duración un versículo 
de la carta de san Pablo cuando habla del valor de la Ley mosaica que cuan-
do se para a saludar a los destinatarios –depende del contenido–. También 
esa duración podría traslucirse en la vivencia personal de los personajes, 
que a su vez se reflejaría en el tiempo «psicológico» del narrador 55. Por 

54 Cf. G. Genette, Figuras III, o. c., pp. 145s.
55 «En nuestra vida, los días no son iguales. Para recorrer los días, los tempera-

mentos un poco nerviosos, como era el mío, disponen, como los automóviles, de 
“velocidades” diferentes. Hay días abruptos y penosos que tardamos un tiempo in-
finito en escalar y días en pendiente que se dejan bajar a todo tren y cantando. El 
tiempo que disponemos cada día es elástico; las pasiones que sentimos lo dilatan, 
las que nosotros inspiramos lo encogen y la costumbre lo llena» (G. Genette, Figu-
ras III, o. c., p. 210, nota 90).
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ejemplo, cuantos más cambios interiores se produzcan en los personajes, 
se ralentizará más el tiempo del relato, y la duración psicológica del relato 
variará necesariamente según el estado de ánimo de los personajes: la vi-
vencia de nostalgia, olvido, melancolía, tensión, relajamiento, expecta-
ción, amenaza, etc. 

Con esta consideración dejamos la puerta abierta para un posterior 
análisis de la duración del evangelio, pero en este trabajo nos asiremos a la 
metodología que ofrece Genette –quedándonos en un nivel externo, de 
contar el espacio dedicado a un tiempo determinado–, puesto que no resul-
ta nada fácil encontrar un criterio objetivo para medir la duración «cualita-
tiva», a la que apenas hemos aludido.

Dicho esto, nos adentramos en el análisis. En primer lugar, proyec-
taremos el examen a nivel macroscópico, definiendo primero las unidades 
narrativas y observando el cambio de ritmo que puede haber introducido el 
autor en el texto. En segundo lugar revisaremos brevemente los movimien-
tos narrativos presentes en el texto que se han empleado para la configura-
ción del relato.

3.1. Las unidades narrativas

En esta sección nos interesa analizar las articulaciones narrativas del 
evangelio tomado globalmente, para poder determinar qué ritmo plantea la 
narración joánica. Se tratará de una primera aproximación superficial que 
permita hacernos una idea del ritmo temporal del relato a partir de las notas 
cronológicas y geográficas, que señalan una cronología interna. Para ello 
acudiremos a la articulación cronológica que se hizo en el primer apartado 
de este capítulo e intentaremos establecer una relación con la duración del 
tiempo de la historia.

1) 1,1-1,18 (18 versículos para un tiempo indeterminado).
2) 1,19-51 (16 versículos para el tiempo de la predicación del Bau-

tista y 17 versículos para dos días de encuentro de los discípulos con Jesús, 
con una clara referencia horaria); 2,1-12 (12 versículos para los días de las 
bodas de Caná).

3) 2,13-3,21 (34 versículos para la duración de la fiesta de la Pas-
cua); 3,22-36 (15 versículos para un tiempo indeterminado); 4,1-42 (42 
versículos para dos días); 4,43-54 (12 versículos para un suceso de un día).

4) 5,1-46 (46 versículos para los días de la fiesta); 6,1-71 (71 ver-
sículos para dos días).

5) 7,1-10,21 (174 versículos para los días de la fiesta).
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6) 10,22-39 (18 versículos para los días de la fiesta de la Dedicación).
7) 10,40-12,11 (3 versículos para un sumario de un tiempo indeter-

minado, luego 57 versículos para el viaje a Betania y la resurrección de 
Lázaro, y finalmente 11 versículos para unas horas de la cena en Betania). 

8) 12,12-12,44 (33 versículos para cinco días).
9) 13,1-17,26 (154 versículos para unas horas).
10) 18,1-19,42 (82 versículos para un día); 20,1-21,25 (56 versícu-

los para diez días). 
Lo que salta a la vista primeramente es la falta de constancia de ve-

locidad –denominada isocronía por Genette–: un día del tiempo de la his-
toria es representado con diversísima dedicación en el relato. 

Aunque estas unidades narrativas no representan períodos constan-
tes de tiempo, observamos que el cuarto evangelio se ralentiza en algunas 
unidades y se acelera en otras. Diríamos que comienza con un ritmo ágil 
para ralentizarse enseguida, luego vuelve a aumentar la velocidad, hasta las 
dos últimas unidades, donde el ritmo se hace lento.

Es significativa la diferencia de ritmo temporal entre el cuarto evan-
gelio y los sinópticos. Por un lado podemos observar que los tres sinópticos 
guardan un perfil muy similar, aunque con pequeñas variaciones. En gene-
ral, los tres tienden a una gradual ralentización a lo largo del relato. Es 
decir, el tiempo narrativo se ralentiza a medida que va avanzando la trama, 
con una cierta uniformidad. Este resultado es un claro indicio de la impor-
tancia de las últimas unidades temporales para los autores de los evangelios 
sinópticos: la pasión, la muerte y la resurrección de Jesús y la preparación 
inminente a este evento. Aunque no es objeto directo de estudio, es de des-
tacar en Mt y en Mc –en este último en mayor medida– el predominio de 
la pasión y la concentración narrativa del inicio de Lc 56.

Por otro lado, si se observa el desarrollo rítmico del cuarto evange-
lio, llama la atención que el cambio de velocidad no se da de modo unifor-
me, sino que varía en relación con el tipo de hechos o discursos. Aunque es 
elocuente la lentitud narrativa del final del relato –tal como sucede en otros 
evangelios–, no dejan de ser sugerentes los picos y los bajones en las uni-
dades intermedias 57. Las desproporciones entre el tiempo del discurso con 

56 J.-L. Aletti señala en este sentido que el proyecto narrativo de Lc está marca-
do por la densidad de los primeros capítulos: «La información masiva que ofrece al 
lector Lc 1-2 sobre la identidad de Jesús tiene su razón de ser en el proceso de ve-
rificación que el narrador lleva adelante con constancia hasta el final de su relato» 
(El arte de contar..., o. c., p. 209).

57 Autores como J. L. ResseGuie resaltan la caída del ritmo narrativo del capítulo 
13 y el ritmo álgido del capítulo 20 como puntos clave para el desarrollo de la tra-
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respecto al tiempo de la historia son producto de los grandes discursos pro-
pios de Jesús, especialmente el de la samaritana, el del pan de vida y el de 
la Última Cena. Son momentos donde hay menor narratividad 58.

Para terminar, se podría decir que, desde el punto de vista temporal, 
no hay un único clímax en el relato. No sería sacar conclusiones azarosas 
afirmar que estos datos son indicios del estilo de la narración del cuarto 
evangelio. Difícilmente podría afirmarse del cuarto evangelio la famosa 
definición de Martin Kahler 59 del evangelio de Marcos: que es un relato de 
la pasión con una amplia introducción. Se podría apuntar aquí, para luego 
retomar con otros instrumentos metodológicos, la no linealidad, una pers-
pectiva externa y la circularidad que algunos autores han reconocido en el 
cuarto evangelio 60.

3.2. Los movimientos narrativos

En la sección anterior hemos podido observar el ritmo narrativo que 
gobierna globalmente el cuarto evangelio. Ahora es preciso analizar cómo 
se concretan las diversas isocronías a lo largo del relato y estudiar la fun-
ción que cumplen en la narración. Para realizar este análisis volvemos 
nuestra mirada a los conceptos que aporta el modelo de Genette. Como se 
dijo en otras ocasiones, este estudio de la duración consistirá en la compa-
ración entre la velocidad del tiempo de la historia y el espacio dedicado a 
cubrir ese tiempo en el discurso. Para ello, el narratólogo francés propone 
cuatro formas fundamentales de movimiento narrativo, de acuerdo con el 
tipo de asimetría que se descubre entre estas dos nociones temporales 61.

ma. Cf. The Strange Gospel, pp. 8-10. Este autor apunta que, además de la extensión 
del texto, hay que tener en cuenta para la medición del ritmo narrativo la frecuen-
cia de las oraciones sintácticas / paratácticas.

58 En esto es interesante tener en cuenta que una menor narratividad –un tiem-
po más lento– tiene la función retórica de ayudar al lector a identificarse mejor con 
el personaje. 

59 M. KAhleR, The So-Called Historical Jesus and the Historic Biblical Christ. Phila-
delphia, 1964, p. 80.

60 Esta intuición se correspondería con la idea del desarrollo progresivo en espi-
ral en la presentación de los temas, como sostiene H. vAn den Bussche. Según este 
autor, el cuarto evangelio gira alrededor de unas ideas fundamentales para ir pro-
fundizando en ellas y de este modo alcanzar unas perspectivas más hondas (Jean. 
Commentaire de l’évangile spirituel. Bruges, 1967, p. 7).

61 Cf. G. Genette, Figuras III, o. c., pp. 151s.
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La primera forma narrativa es la elipsis, que consiste en silenciar un 
cierto material en el discurso saltándose una parte de la historia. Natural-
mente, esta omisión del material provocará una aceleración del relato: con 
las elipsis se hace posible narrar mayores períodos de acciones en menor 
espacio. La segunda forma propuesta es el sumario, que también aumenta 
la velocidad del relato, pero con la diferencia de que el material de la his-
toria pasa al relato. Es decir, no se salta el material, sino que se reduce. La 
tercera forma es la escena, que representa lo más miméticamente posible la 
historia, habitualmente en forma de diálogos. Obviamente, en esa repre-
sentación coincidirán el tiempo del discurso y el tiempo de la historia. Y, fi-
nalmente, la pausa es la forma narrativa que desacelera el ritmo del relato, 
en la que se narra sin que discurra el tiempo de la historia. Con esto, la his-
toria se queda suspendida mientras se narra el relato.

El reconocimiento de estas formas narrativas en el relato joánico nos 
puede dar elementos para valorar su configuración temporal, muchas veces 
relacionada con la significación que el autor quiso dar al texto.

a) Elipsis

El primer movimiento narrativo que abordaremos será la elipsis. 
Como acabamos de mencionar, en la elipsis se produce un salto en el tiempo 
de la historia, puesto que se silencia un material de la historia en el relato. 
Se trata de una figura de aceleración, que será explícita o implícita, según se 
encuentren o no los marcadores textuales como los deícticos temporales 
que introducen los episodios («al tercer día», «al día siguiente», etc.). Los 
teóricos de la literatura suelen indicar dos funciones de la elipsis, además 
de la mencionada aceleración del ritmo narrativo. La primera función sería 
la de servir como de bisagra entre dos escenas separadas por el tiempo, que 
de ese modo se aproximan en la narración. Y la segunda sería la de contri-
buir a crear una mejor percepción del paso del tiempo –una mejor ilusión 
realista, dirían estos autores– en el relato 62.

Pasando ya al texto joánico podemos comprobar que la presencia de 
los deícticos temporales elípticos produce una mayor velocidad en el relato, 
puesto que con ellos se abarca un mayor período de tiempo de la historia.

Sin embargo, es difícil sostener que la función principal de las elip-
sis en el cuarto evangelio sea la de acelerar el ritmo narrativo. La falta de 
homogeneidad en la ordenación cronológica a lo largo del relato hace que 

62 Cf. A. GARRido domínGuez, El texto narrativo, o. c., p. 178.
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las elipsis aminoren el efecto de aumentar la velocidad. Por ejemplo, es po-
sible observar que las menciones de las fiestas judías –clarísimas notacio-
nes elípticas, porque indican un salto en el tiempo– no producen necesaria-
mente una percepción de mayor velocidad en el relato si en esa sección la 
temporalidad cronológica no juega un papel importante para la estructu-
ra 63. Es decir, una notación temporal no produce la sensación del paso del 
tiempo si los episodios anteriores no se presentan caracterizados cronoló-
gicamente. 

Tampoco parece que la elipsis cumpla el papel de crear una mayor 
ilusión del paso del tiempo en el relato, puesto que, cuando se nos indica 
expresamente una notación cronológica –volvemos al ejemplo de las fies-
tas judías–, no tiene la finalidad de señalarnos que han pasado seis meses o 
un año, sino la de orientar el contexto de la escena que se va a narrar e hilar 
esa escena con la anterior. Esto es, la indicación de la Pascua no significa 
tanto que el episodio sucede en el mes de Nisán; más bien tiene una carga 
semántica, que ayuda a entender los hechos narrados.

De la observación de las notaciones temporales introductorias se 
puede deducir que la función principal de las elipsis en el cuarto evangelio 
es la de servir como juntura entre dos escenas separadas por el tiempo. 
Esto es, que tanto las elipsis explícitas como las implícitas se emplean para 
unir los segmentos narrativos, dando al texto una cierta coherencia narrati-
va desde el punto de vista temporal.

b) Sumario

Ahora dirigimos nuestra atención al segundo movimiento narrativo 
señalado anteriormente: el sumario 64.

Es posible reconocer en el texto joánico varios sumarios a lo largo 
del relato. No podía ser de otro modo, porque el sumario es el engarce na-
tural de todo relato y la forma más común de narrar. Se opone a la elipsis, 
porque ocupa parte del tiempo del relato; y a la escena, porque no cubre 
toda la historia. Se mueve entre estos dos polos sin adquirir una fórmula 

63 Así sucede cuando se introduce una escena con la indicación de la fiesta, pero 
precedida por una serie de notaciones temporales genéricas del tipo «después de 
esto».

64 Los sumarios concentran el material de la historia en el relato y, por tanto, son 
un factor de economía importante, pues permiten condensar un notable volumen 
de información. Cf. A. GARRido domínGuez, El texto narrativo, o. c., p. 180.
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concreta, con gran libertad de régimen 65, puesto que en un sumario se pue-
de contar todo lo que se quiera. 

Podemos observar que los sumarios en el cuarto evangelio cumplen 
a veces la función de transición entre las escenas (por ejemplo, 1,39; 4,51; 
6,22; 8,2; 9,18; 10,40; 11,45; 18,1; 18,15), mientras que otras veces ofre-
cen información complementaria, en especial para introducir una escena 
(por ejemplo, 2,2; 4,1-6; 5,1-5; 6,1-3; 12,1-2; 13,2-3). Es fácil deducir una 
subordinación mutua: los sumarios introducen, acompañan y complemen-
tan las escenas, y las escenas desarrollan lo evocado en los sumarios.

Como peculiaridad del cuarto evangelio se podría indicar que la uti-
lización de los sumarios es escasa en comparación con los evangelios si-
nópticos. Hay muchas escenas no introducidas por un sumario, y tampoco 
encontramos sumarios-resúmenes que sustituyan a las escenas condensán-
dolas. Con esto podemos intuir que el autor del cuarto evangelio –a dife-
rencia de los autores de los evangelios sinópticos 66– no parece tener esa 
necesidad de contar la mayor cantidad de hechos en el menor tiempo posi-
ble, lo que puede ser la causa del ritmo más lento en la narración que men-
cionábamos anteriormente. Esta actitud del narrador se volverá a analizar 
cuando estudiemos más adelante la iteratividad de las acciones en el relato.

c) Escena

En tercer lugar mencionaremos algunos puntos sobre las escenas. En 
este tipo de movimiento narrativo, el tiempo de la historia coincide con el 
tiempo del discurso, lo que implica un mayor grado de mímesis. Cuando 
el relato toma esta forma narrativa, se sujeta a los diálogos, sirviéndose de 
las palabras de los personajes, mientras que el narrador apenas interviene. 
A veces es incluso mayor el tiempo del discurso que el de la historia. Esto 
es –como bien indica Chatman 67–, que la medida subjetiva de la expresión 
verbal puede durar más que los mismos sucesos.

En cuanto a la función que cumplen en la narración, los estudiosos 
suelen coincidir en que las escenas sirven generalmente para introducir 
todo tipo de información –con contenido narrativo– en el relato 68. Para el 

65 Cf. V. BAlAGueR, Testimonio y tradición en san Marcos. Pamplona, 1990, p. 176.
66 Cf. G. heRAs, Jesús según san Mateo. Pamplona, 2001, p. 81.
67 Cf. S. chAtmAn, Historia y discurso. Madrid, 1990, p. 77.
68 En el análisis de la novela de Proust, Genette descubre que la escena puede 

servir no para decir un contenido, sino para caracterizar a los personajes. Cf. G. 
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evangelio de Juan, las escenas cumplen un papel fundamental, puesto que 
los contenidos más importantes están sostenidos por ellas, caracterizadas 
por largos diálogos –o monólogos– de mucha densidad. Prácticamente en 
todos los capítulos es posible encontrar estos discursos. En ellos, el narra-
dor no interviene narrando, sino dejándose imbuir por las palabras de los 
personajes, especialmente por las de Jesús 69.

Por lo que se refiere a nuestro tema –la duración–, podemos señalar 
que la presencia de estos largos discursos transmite una sensación de lenti-
tud al lector. Tal como sucede con las películas de suspense –donde la uti-
lización de la cámara lenta y de los diálogos es fundamental para crear los 
efectos retóricos deseados–, en el cuarto evangelio el tiempo lento identifi-
ca más al lector con el personaje. En las escenas suceden menos cosas, el 
desenlace se posterga, pero también por eso se puede observar más objeti-
vamente lo que pasa dentro de la escena. Así, en el largo discurso de la Úl-
tima Cena, por ejemplo, se ofrecen mayores posibilidades al lector de que 
conozca la intimidad de Jesús.

A modo de ilustración extraemos un parangón de las figuras narrati-
vas presentes en el cuarto evangelio y en los sinópticos. Un punto que nos 
puede servir de pista para reconocer la preferencia por la escena o por el 
sumario es el aspecto del verbo que predomina en la perícopa. Los lingüis-
tas suelen coincidir en que el tiempo verbal más apropiado para el sumario 
es el imperfecto –notación de tiempo durativo con aspecto imperfectivo– 70, 
mientras que a la escena se le suelen reservar los presentes y los aoristos.

Si observamos atentamente las perícopas sinópticas sobre la predi-
cación del Bautista, es fácil comprobar que los hechos son narrados a tra-
vés de sumarios 71. Podemos advertir que los verbos fundamentales de estas 

Genette, Figuras III, o. c., p. 165. Esto no sucede en los evangelios, porque las pala-
bras de un personaje en el relato cumplen un papel en la narración –no solo lo re-
tratan subjetivamente– y transmiten un contenido.

69 También esta cuestión debería ser estudiada más profundamente a partir del 
acto narrativo, de la perspectiva del narrador en el relato.

70 Cf. V. BAlAGueR, Testimonio y tradición, o. c., p. 190.
71 Mt 3,4-6: «Auvto.j de. o` VIwa,nnhj ei=cen to. e;nduma auvtou/ avpo. tricw/n kamh,lou kai. 

zw,nhn dermati,nhn peri. th.n ovsfu.n auvtou/( h` de. trofh. h=n auvtou/ avkri,dej kai. me,li a;grionÅ 
to,te evxeporeu,eto pro.j auvto.n ~Ieroso,luma kai. pa/sa h` VIoudai,a kai. pa/sa h` peri,cwroj tou/ 
VIorda,nou( kai. evbapti,zonto evn tw/| VIorda,nh| potamw/| u`pV auvtou/ evxomologou,menoi ta.j a`marti,aj 
auvtw/n»; Mc 1,5-7: «kai. evxeporeu,eto pro.j auvto.n pa/sa h` VIoudai,a cw,ra kai. oi` ~Ierosolumi/
tai pa,ntej( kai. evbapti,zonto u`pV auvtou/ evn tw/| VIorda,nh| potamw/| evxomologou,menoi ta.j 
a`marti,aj auvtw/nÅ kai. h=n o` VIwa,nnhj evndedume,noj tri,caj kamh,lou kai. zw,nhn dermati,nhn 
peri. th.n ovsfu.n auvtou/ kai. evsqi,wn avkri,daj kai. me,li a;grionÅ kai. evkh,russen le,gwn (...)»; 
Lc 3,7.10-11: «:Elegen ou=n toi/j evkporeuome,noij o;cloij baptisqh/nai u`pV auvtou/( gennh,mata 
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perícopas son imperfectos, y ello demuestra una clara intención de abarcar 
muchos hechos, puesto que indica una cierta iteratividad.

En la perícopa joánica del mismo pasaje 72, en cambio, predominan 
los aoristos y los presentes. El texto presenta también algunos imperfec-
tos (h=san y h=n), pero más que indicar iteratividad puede ser señal de un 
relieve en la narración. Es decir, se establecen unas acciones en un se-
gundo plano 73 –los fariseos que van a ver al Bautista y el bautismo de 
Juan– y se subraya la acción principal –la predicación del Bautista–. Hay 
que notar que esta acción principal no se sumariza, sino que se represen-
ta. Esto significa que al autor del cuarto evangelio no le interesa tanto 
señalar que la acción del Bautista se prolongaba a lo largo del tiempo, 
sino narrar ese acontecimiento concreto, que termina siendo pertinente 
para el hilo del relato.

Así como se ha visto en este ejemplo, el cuarto evangelio prefiere 
contar los episodios representándolos, sin la necesidad de resumirlos nece-
sariamente. Este fenómeno podrá ser observado con más nitidez si se ana-
liza el texto teniendo en cuenta las otras dimensiones del relato: el modo y 
la voz.

d) Pausa

El último movimiento narrativo que señalábamos era la pausa. Se-
gún indica el narratólogo francés, la pausa es un procedimiento que des-
acelera el ritmo del relato a través de la descripción –una suspensión en el 

evcidnw/n( ti,j u`pe,deixen u`mi/n fugei/n avpo. th/j mellou,shj ovrgh/jÈ (...) Kai. evphrw,twn auvto.n 
oi` o;cloi le,gontej\ ti, ou=n poih,swmenÈ avpokriqei.j de. e;legen auvtoi/j\ o` e;cwn du,o citw/naj 
metado,tw tw/| mh. e;conti( kai. o` e;cwn brw,mata o`moi,wj poiei,tw». 

72 Jn 1,19-28: «Kai. au[th evsti.n h̀ marturi,a tou/ VIwa,nnou( o[te avpe,steilan Îpro.j auvto.nÐ 
oi` VIoudai/oi evx ~Ierosolu,mwn i`erei/j kai. Leui,taj i[na evrwth,swsin auvto,n( su. ti,j ei=È kai. 
w`molo,ghsen kai. Ouvk hvrnh,sato( kai. w`molo,ghsen o[ti Vegw. Ouvk eivmi. o` Cristo,jÅ kai. 
hvrw,thsan auvto,n( ti, ou=nÈ su. Vhli,aj ei=È kai. le,gei( ouvk eivmi,Å ~O profh,thj ei= su,È kai. 
avpekri,qh( Ou;Å ei=pan ou=n auvtw/|( (...) kai. avpestalme,noi h=san evk tw/n Farisai,wnÅ kai. 
hvrw,thsan auvto.n kai. ei=pan auvtw/|( ti, ou=n bapti,zeij eiv su. ouvk ei= o` Cristo.j ouvde. VHli,aj 
ouvde. o` profh,thjÈ avpekri,qh auvtoi/j o` VIwa,nnhj le,gwn( evgw. Bapti,zw evn u[dati\ me,soj u`mw/n 
e[sthken o]n u`mei/j ouvk oi;date( (...) tau/ta evn Bhqani,a| evge,neto pe,ran tou/ VIorda,nou( o[pou h=n 
o` VIwa,nnhj bapti,zwn».

73 En esto seguimos la terminología de H. Weinrich, que dividía un tiempo central 
para el «primer plano» y otro tiempo para el «segundo plano», para la representa-
ción del «mundo narrado». Cf. H. WeinRich, Estructura y función de los tiempos en el 
lenguaje. Madrid, 1968, pp. 195s.
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relato para contemplar la escena– o de la digresión reflexiva –un discurso 
abstracto, valorativo, que interrumpe el transcurso de la acción– 74. 

Por un lado, en la descripción, el narrador interrumpe el transcurso 
normal del tiempo de la historia en la narración desacelerándolo, para 
que la lectura sea más detenida. En las obras ficcionales, la finalidad 
principal de la pausa suele ser la estética. En cambio, en los evangelios, 
las pausas no parecen tener tal efecto, sino que más bien sirven para ofre-
cer mayor explicación del episodio narrado. De modo que las descripcio-
nes no se recrean en las imágenes, sino que van encaminadas a aportar 
algún dato para la comprensión del texto. Encontramos varias descripcio-
nes en el cuarto evangelio de este tipo. Como botón de muestra podemos 
observar que el narrador se detiene en el episodio de Caná para describir 
las tinajas (2,6) 75 o en la fiesta de la Dedicación para decir que es invier-
no (10,22) 76.

Por otro lado, en cuanto se refiere a las pausas impuestas por la di-
gresión reflexiva, podemos señalar que no repercuten tanto en el ritmo 
temporal de la narración, sino que más bien son fenómenos ligados a la 

74 Cf. G. Genette, Figuras III, o. c., p. 156.
75 En este episodio, después de la breve ubicación temporal-geográfica se pre-

sentan los personajes, para entrar directamente en la narración. El narrador pro-
pone una pausa en el v. 6 para describir las tinajas, que le servirá para llenar posi-
bles lagunas de información –aunque tampoco parecen necesarias, puesto que 
nadie se debería extrañar de que haya unas tinajas para la purificación en una fa-
milia judía–. El lector respeta la pausa impuesta y entra a contemplar estas tinajas. 
La información que recibe el lector en esta pausa es doble: 1) atrae su atención la 
ingente capacidad de las tinajas, y con eso se habla de la magnitud del milagro; 2) 
la mención del rito de la purificación da a entender un mensaje más significativo: la 
fiesta mesiánica está muy por encima de los ritos antiguos. Cf. D. mARGueRAt / y. 
BouRquin, Cómo leer, o. c., p. 146.

76 Otro detalle aparentemente superficial, puesto que el lector debería saber 
que la fiesta de la Dedicación cae siempre en invierno. Algunos entienden esta 
mención como una explicación del hecho de que Jesús caminase por el Pórtico de 
Salomón y no al aire libre (cf. C. K. BARRett, The Gospel According to St. John. London, 
21967, p. 315), pero no parece convincente. R. A. culPePPeR sostiene que es señal de 
que el lector del cuarto evangelio no es judío (cf. Anatomy, o. c., p. 221). Quizá pue-
da entenderse como un efecto que los estudiosos de la literatura suelen definir 
como la «falacia patética», una proyección de emociones humanas sobre el mundo 
natural (cf. D. lodGe, El arte de la ficción. Barcelona, 1998, p. 132). Se resaltaría una 
condición climática, que favorece a crear un ambiente para narrar el rechazo de los 
judíos a Jesús. Lo más probable es que esta pausa sirva como un marcador de la 
subjetividad del narrador en el relato, una repetición o una redundancia de infor-
mación. Para entender bien este tipo de efectos habría que estudiar la perspectiva 
del narrador en el relato.
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expresión de la subjetividad, muy afín al narrador omnisciente 77. La mayo-
ría de las pausas en el cuarto evangelio responden a este tipo de expresión: 
interrupciones para corregir posibles errores (4,2; 7,22; 21,23), otras para 
descubrir el significado de fondo sobre algo que se ha dicho (6,6; 6,71; 7,5; 
12,33), indicaciones del cumplimiento de las profecías (ya citadas) o inte-
rrupciones para testimoniar la realidad de la salvación contada en el relato 
(19,35; 20,30; 20,31; 21,24).

Para poder valorar la función narrativa de estas pausas no basta la 
mera consideración temporal. Por eso remitimos su análisis más profundo 
a un estudio posterior. Por ahora nos contentamos con decir que estas pau-
sas pueden cumplir la función de manifestar la omnisciencia del narrador.

En síntesis, en este apartado hemos podido observar que el cuarto 
evangelio está construido temporalmente por los cuatro movimientos na-
rrativos, pero con el predominio de las escenas, en coherencia con la acti-
tud del narrador explícita en el texto –la no exhaustividad–, lo que produce 
una cierta lentitud en la percepción de la duración de los acontecimientos. 

4. La frecuencia

En este último apartado nos proponemos abordar el tercer parámetro 
de la relación entre la historia y el discurso que nos ofrece Genette: la fre-
cuencia. El criterio de este análisis se basa en el hecho de que la elabora-
ción de la historia en el relato puede respetar o no la frecuencia de los he-
chos. Esta posibilidad deja abierta la puerta al narrador para introducir 
algunas anormalidades, bien repitiendo un acontecimiento las veces que se 
quiera, bien sintetizando varios episodios y contándolos una sola vez. 

Según la metodología genettiana que estamos siguiendo, un discurso 
puede adquirir tres formas distintas desde el punto de vista de la frecuen-
cia. Una, que se narre una vez lo sucedido una sola vez o que se reproduz-
can n veces lo que ha sucedido n veces. Dos, que se mencionen solo una 
vez acontecimientos que se han producido n veces en la historia. Y tres, 
que se narre n veces un hecho sucedido una vez en la realidad. En el primer 
caso, el relato se denomina «singulativo»; en el segundo, «iterativo»; y fi-
nalmente, en el tercer caso, «repetitivo».

Como es natural, la forma básica del relato del cuarto evangelio 
corresponde al discurso singulativo, que cuenta una vez lo ocurrido una 
vez. Sin embargo, es posible detectar la presencia de algunas irregulari-

77 Cf. A. GARRido domínGuez, El texto narrativo, o. c., p. 186.
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dades en cuanto a la frecuencia se refiere –el predominio de los relatos 
iterativos o repetitivos–, algo que puede indicarnos la actitud del narrador 
en la elaboración de la historia. A continuación estudiaremos las diversas 
formas de repeticiones e iteraciones que se pueden reconocer en el cuarto 
evangelio.

4.1. Repeticiones

La repetición es un instrumento retórico muy utilizado en cualquier 
tipo de discurso, que sirve para resaltar una idea que se quiere transmitir 78. 
En el caso de una narración, además, las repeticiones adquieren una gran 
importancia como base constitutiva de la fijación del tiempo 79.

Habría que distinguir, dentro de las repeticiones, los discursos sin-
gulativos «repetitivos» y los discursos repetitivos propiamente dichos. No 
solo hay repetición en un relato cuando dice: «Llovió, llovió y llovió» –un 
discurso repetitivo–, sino también cuando narra: «Llovió ayer... llovió 
hoy... y lloverá mañana» –un discurso singulativo–. En la primera oración 
se multiplica un hecho n veces, mientras que, en la segunda, se cuenta n 
veces lo ocurrido n veces.

a) Repeticiones singulativas

Las repeticiones son singulativas cuando el relato corresponde a una 
repetición que sucedió realmente en la historia. Muchas veces, la repeti-
ción de un hecho en la historia se narra sintetizándola: «Todas las mañanas 
salía el sol». Pero cuando se cuenta muchas veces en el relato: «Ayer salió 
el sol... hoy salió el sol...», se consigue que el hecho repetido se convierta 
en una constante que marca el relato, como un patrón narrativo 80.

78 Apuntamos aquí, aunque todavía no es un tema que nos incumba directamen-
te, que hay que tener en cuenta que las repeticiones son típicas de un lenguaje más 
cercano al oral que al escrito. Por tanto, se podría afirmar que, si el escrito tiene 
dramaticidad oral, naturalmente el lenguaje se hará más repetitivo.

79 «Repetir es recuperar, recapitular lo que ya hemos sido; la repetición crea la 
memoria del relato, la va construyendo a medida que se produce. La repetición, en 
suma, constituye una prueba de cómo el pasado sigue influyendo en el presente, lo 
colorea y le da sentido» (A. GARRido domínGuez, El texto narrativo, o. c., p. 188).

80 El estudio citado de A. Reinhartz busca este patrón narrativo a través de las 
repeticiones, en concreto en los hechos portentosos de Jesús.
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En concreto podemos observar que el cuarto evangelio tiene algunos 
patrones constantes a lo largo de todo el relato. Por ejemplo, vemos que la 
incomprensión de los personajes sobre Jesús se repite en casi todas las es-
cenas. Todos ellos se equivocan cuando hablan con Jesús –nadie le entien-
de– u opinan de él 81. También serían claras repeticiones del cuarto evange-
lio las referencias constantes a la muerte y resurrección de Jesús 82. 

Además, aunque de menor importancia para el argumento del relato 
hay que destacar que a lo largo de la narración se acude a los mismos vo-
cabularios, las mismas ideas, las mismas fórmulas: la afirmación de Juan 
de que él no es el Cristo; la incredulidad de los judíos y los vocabularios 
recurrentes de: signos, hora, luz, vida, amor, oscuridad, mundo, verdad, 
glorificación, fe, etc.

Estas repeticiones están al servicio del argumento del evangelio, 
funcionando muchas veces como leitmotiv del relato 83. Por la repetición se 

81 1,46: «¿De Nazaret puede salir algo bueno?»; 2,21: «Pero él se refería al tem-
plo de su cuerpo. Cuando resucitó de entre los muertos, recordaron sus discípulos 
que él había dicho esto, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había pro-
nunciado Jesús»; 3,4: «¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Acaso puede 
entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?»; 4,11: «Señor, no tienes nada con 
qué sacar agua, y el pozo es hondo, ¿de dónde vas a sacar el agua viva? ¿O es que 
eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, 
sus hijos y sus ganados?»; 4,19: «“Señor, veo que tú eres un profeta”, le dijo la mu-
jer»; 4,33: «¿Pero es que le ha traído alguien de comer?»; 6,14: «Este es verdade-
ramente el Profeta que viene al mundo»; 6,42: «¿No es este Jesús, el hijo de José, de 
quien conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo es que ahora dice: “He bajado 
del cielo”?»; 6,52: «Los judíos se pusieron a discutir entre ellos: “¿Cómo puede este 
darnos a comer su carne?”»; 7,20: «Respondió la multitud: “Estás endemoniado; 
¿quién te quiere matar?”»; 7,41-42: «¿Acaso el Cristo viene de Galilea? ¿No dice la 
Escritura que el Cristo viene de la descendencia de David y de Belén, la aldea de don-
de era David?»; 8,13: «Le dijeron entonces los fariseos: “Tú das testimonio de ti 
mismo; tu testimonio no es verdadero”»; 8,57: «Los judíos le dijeron: “¿Aún no tie-
nes cincuenta años y has visto a Abrahán?”»; 11,12: «Le dijeron entonces sus dis-
cípulos: “Señor, si está dormido se salvará”»; 13,37: «Pedro le dijo: “Señor, ¿por 
qué no puedo seguirte ahora? Yo daré mi vida por ti”»; 14,8: «Felipe le dijo: “Señor, 
muéstranos al Padre y nos basta”»; 20,9: «No entendían aún la Escritura, según la 
cual era preciso que resucitara de entre los muertos».

82 Por ejemplo, 2,21: «Pero él se refería al templo de su cuerpo»; 6,51: «Yo soy el 
pan vivo que ha bajado del cielo. Si alguno come este pan vivirá eternamente; y el pan 
que yo daré es mi carne para la vida del mundo»; 12,1: «Jesús, seis días antes de 
la Pascua, marchó a Betania, donde estaba Lázaro, al que Jesús había resucitado 
de entre los muertos».

83 R. Schnackenburg ve en este tipo de uso de repeticiones una característica 
específica del discurso del cuarto evangelio, junto con el uso del paralelismo y va-
riación temática. Cf. R. schnAcKenBuRG, El evangelio según San Juan I, o. c., pp. 115s.
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caracteriza un personaje, por la repetición se explica el sentido de una ter-
minología, por la repetición se insiste en una idea clave del escrito.

Otras repeticiones producen un especial énfasis en el episodio narra-
do. Por ejemplo, Jesús se autoidentifica tres veces ante los adversarios en 
el arresto 84, algo que acentúa la solemnidad de este hecho. Se narra tres ve-
ces el intento de Pilato de liberar a Jesús 85, haciendo hincapié en su inocen-
cia. Se repiten los anuncios de los ángeles en la resurrección 86 y existen dos 
relatos de las dos apariciones del Resucitado a los apóstoles: una en ausen-
cia de Tomás y otra en su presencia 87, enfatizando la incredulidad de los 
apóstoles y la realidad del hecho de la resurrección. Pedro niega tres veces 
a Jesús y declara tres veces su amor 88. Estas repeticiones terminan otorgan-
do un estilo narrativo peculiar al cuarto evangelio 89.

b) Discursos repetitivos

Los discursos repetitivos propiamente dichos son aquellos que re-
producen en más de una ocasión un acontecimiento que sucedió una sola 
vez. Ciertamente, las anacronías internas «repetitivas» que hemos analiza-
do en el apartado acerca del orden del relato corresponden directa o indi-
rectamente a estos discursos repetitivos, puesto que, cuando se recuerda un 
pasado ya narrado en el relato o se adelanta un episodio del futuro que se 
contará más tarde, se está desplegando un episodio en dos. No obstante, 
existen más discursos repetitivos en el cuarto evangelio, e intentaremos 
analizarlos en esta sección con una visión algo más sistemática.

Una primera inspección del texto nos muestra que no se encuentran 
en el cuarto evangelio los «dobletes» propios de los sinópticos 90. Sin em-
bargo, se presentan algunos hechos que necesitan ser contados otra vez por 
el cambio de contexto o para darles un nuevo matiz.

84 18,5.6.7.8.
85 19,4.5.12.
86 20,13.15.
87 20,19-23; 20,26-29.
88 18,25-17; 21,15-17.
89 G. vAn Belle, «Repetition, Variation and Amplification: Thomas Popp’s Recent 

Contribution on Johannine Style», en ETL 79 (2003/4), pp. 166-178.
90 Los dobletes en los sinópticos son repeticiones de un segmento discursivo en 

dos contextos diversos y separados por otros acontecimientos, y sirven especial-
mente para fijar en la memoria un contenido concreto. Cf. G. heRAs, Jesús según san 
Mateo, o. c., pp. 86-88.
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En el cuarto evangelio es posible notar que se repiten los elementos que 
se quiere enfatizar 91. Por ejemplo, observando más de cerca las repeticiones 
que se producen en las narraciones de los hechos portentosos de Jesús, como 
el milagro del vino en Caná 92, la curación del paralítico 93, la multiplicación de 
los panes 94, la curación del ciego de nacimiento 95 y de la resurrección de Lá-
zaro 96, se puede descubrir que el narrador no se contenta con narrar una vez el 
hecho, sino que repite los elementos básicos varias veces. Estas repeticiones 
terminan resaltando la importancia del hecho milagroso narrado.

4.2. Discursos iterativos

Con los relatos iterativos, el narrador sintetiza los hechos múltiples 
y los presenta una sola vez. Esto no significa que los discursos iterativos 
carezcan de importancia o que sean superficiales, puesto que a través de 

91 R. A. culPePPeR confirma esta idea con la escasez de las anacronías de carácter 
completivo: «The scarcity of completing prolepses shows that the evangelist pre-
sents all the events that are important for the story and is given more to repetitive 
references to key events than to allusion to incidental events» (Anatomy, o. c., p. 62).

92 2,9; 4,46.
93 5,9: «Al instante, aquel hombre quedó sano, tomó su camilla y echó a andar 

Aquel día era sábado»; 5,14: «Después de esto lo encontró Jesús en el Templo y le 
dijo: “Mira, estás curado; no peques más para que no te ocurra algo peor”. Se mar-
chó aquel hombre y les dijo a los judíos que era Jesús el que le había curado. Por 
eso perseguían los judíos a Jesús, porque había hecho esto un sábado»; 7,21: «Yo 
hice una sola obra y todos os habéis extrañado».

94 6,23: «De Tiberíades otras barcas llegaron cerca del lugar donde habían comi-
do el pan después de haber dado gracias al Señor»; 6,26: «En verdad, en verdad os 
digo que vosotros me buscáis no por haber visto los signos, sino porque habéis co-
mido los panes y os habéis saciado».

95 9,6: «Entonces fue, se lavó y volvió con vista»; 9,13: «Llevaron ante los fariseos 
al que había sido ciego»; 9,18: «No creyeron los judíos que aquel hombre, habiendo 
sido ciego, hubiera llegado a ver, hasta que llamaron a los padres del que había re-
cibido la vista»; 9,24: «Y llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego 
y le dijeron: “Da gloria a Dios; nosotros sabemos que ese hombre es un pecador”»; 
11,37: «Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego, ¿no podía 
haber hecho que no muriera?”».

96 12,1.9.17: «Jesús, seis días antes de la Pascua, marchó a Betania, donde es-
taba Lázaro, al que Jesús había resucitado de entre los muertos»; «Una gran mul-
titud de judíos se enteró de que estaba allí, y fueron no solo por Jesús, sino también 
por ver a Lázaro, al que había resucitado de entre los muertos»; «La gente que es-
taba con él cuando llamó a Lázaro del sepulcro y le resucitó de entre los muertos 
daba testimonio».
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ellos el lector puede obtener informaciones clave para entender la narra-
ción. A partir de esos discursos es posible deducir las huellas peculiares 
que deja el autor al elaborar el material. En general se puede afirmar que 
los discursos iterativos suelen servir de trasfondo de los discursos singula-
tivos 97. Es decir, las acciones habituales pueden tomarse como el contexto 
para una acción concreta.

Para estudiar las iteraciones es necesario reconocer las marcas 
textuales que indican la presencia de estas síntesis, globalizadoras de he-
chos singulares. Anteriormente, al tratar los sumarios, se dijo que los 
verbos en imperfecto marcan la situación, mientras que los aoristos pun-
tualizan la acción. Además de ello habría que mencionar que los imper-
fectos tienen la función de sintetizar las acciones 98. Con lo cual, el uso 
de esta forma verbal nos puede indicar una cierta intención de describir 
la situación más o menos prolongada 99. También la presencia de otros 

97 Cf. G. Genette, Figuras III, o. c., p. 175. Se indica además que la función clásica 
del relato iterativo está muy próxima a la de la descripción.

98 «The Iterative or customary imperfect represents interrupted continuance or 
repetition, rather than an action that was done once and for all» (N. tuRneR, A Gram-
mar of New Testament Greek. III: Syntax. Edinburgh, 1963, p. 67). Con esto no se 
quiere afirmar que Jn utilice necesariamente los tiempos verbales con una inten-
ción semántica precisa para todos los casos, sino más bien que estas expresiones 
constituyen un indicio que hay que tener en cuenta para el estudio concreto.

99 A continuación ofrecemos el elenco de los imperfectos que podrían tener esta 
función: 1,28: h=n bapti,zwn: indica que el bautismo de Juan era una actividad prolon-
gada; 2,21: e;legen: puede hacer referencia a todas las veces que habló de su muerte 
próxima; 2,23: evpoi,ei: los signos que obraba Jesús en Jerusalén; 2,24: ouvk evpisteuen: 
el conocimiento que Jesús tenía de los demás; 3,22: die,triben, evba,ptizen: la activi-
dad de Jesús en Judea; 4,42: e;legon: la respuesta de los samaritanos a la mujer 
que les habló de Jesús; 5,16: evpoi,ei: obrar milagros los sábados; 5:18: evzh,toun auvto.n 
oi` VIoudai/oi a,poktei/nai, o` o[ti ouv μo,non e;luen to. sa,bbaton, avlla. kai. pate,ra i;dion e;legen to.n 
qeo.n i;son e`auto.n poiw/n tw|/ qew|//|: indica la iteratividad de la actitud de los judíos y de la 
enseñanza de Jesús; 6,2: hvkolou,qei de. auvtw|/ o;cloj polu,j, o[ti evqew,poun ta. shμei/a a[ evpoi,ei: 
la actividad de Jesús y el seguimiento de la muchedumbre; 6,6: e;legen: palabras de 
prueba para los discípulos; 6,14: e;legon: el reconocimiento de la muchedumbre a 
Jesús; 6,41.52: VEgo,gguzon, VEμa,conto: la respuesta de los judíos; 6,65: e;legon: la en-
señanza de Jesús sobre su relación con el Padre; 6,66: periepa,toun: el abandono de 
algunos de los discípulos; 6,71: e;legen: anuncio de la traición de Judas; 7,1: evzh,toun: 
búsqueda de los judíos a Jesús para matarle; 7,5: evpi,steuon: respuesta negativa de 
sus hermanos; 7,12.15.31.40; 10,20: e;legon; evqau,μazon (el sujeto es la muchedum-
bre): la opinión sobre Jesús; 8,2: evdi,dasken: la actividad de Jesús; 8,22: e;legon: la 
respuesta de los judíos; 8,23: e;legen: la enseñanza de Jesús; 9,9.10.15.16: e;legon: 
la reacción de los judíos ante el milagro de Jesús; 10,20.21: e;legon: la respuesta 
de la muchedumbre; 11,8.47: evzh,toun, e;legon: la persecución de los judíos; 11,57: 
periepa,tei: la actividad de Jesús en la última etapa; 12,11.13: evpi,steuon: la res-
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marcadores adverbiales nos señala la presencia de discursos iterativos en 
el cuarto evangelio 100.

De la observación de estos marcadores textuales podemos afirmar 
en primer lugar que el narrador del cuarto evangelio acude a los discursos 
iterativos para señalar especialmente los elementos más importantes de la 
narración: la enseñanza de Jesús y la respuesta –negativa y positiva– de los 
hombres, además de la predicción de la muerte de Jesús. En comparación 
con los sinópticos llama la atención que no se insista tanto en la actividad 
pública de Jesús, aunque no faltan en el cuarto evangelio algunas referen-
cias a los signos que obraba Jesús. En segundo lugar observamos que los 
discursos iterativos disminuyen progresivamente a medida que se avanza 
en la narración. Esto puede indicar un mayor interés de narrar los hechos 
singulativamente en la última parte del evangelio 101.

En suma, al autor del cuarto evangelio no le interesa tanto subrayar la 
multitud de cosas que hizo Jesús –tal como se dice en 21,25: «Hay, además, 
otras muchas cosas que hizo Jesús y que, si se escribieran una por una, pienso 
que ni aun el mundo podría contener los libros que se tendrían que escri-
bir»–, sino más bien en decir quién es Jesús y qué respuestas caben ante él.

5. Conclusiones

A modo de conclusiones podemos señalar los siguientes puntos a 
partir del análisis.

En primer lugar, con el estudio del tiempo en el relato se pudo reco-
nocer un primer esqueleto del evangelio, con el que se debe contar si se 

puesta positiva de algunos; 12,33: e;legen: anuncio de la muerte de Jesús; 12,37.39: 
ovuk evpi,steuon, w`μolo,goun: el rechazo de los judíos; 16,18: e;legon: la reacción de los 
discípulos; 19,3: h;rconto, e;legon: la burla a Jesús; 19,21: e;legon: la reacción de 
los sacerdotes ante la crucifixión de Jesús.

100 6,66: «VEk tou,tou polloi. ÎevkÐ tw/n maqhtw/n auvtou/ avph/lqon eivj ta. ovpi,sw kai. ouvke,ti 
metV auvtou/ periepa,toun»; 8,29: «kai. o` pe,myaj me metV evmou/ evstin\ ouvk avfh/ke,n me mo,non( 
o[ti evgw. ta. avresta. auvtw/| poiw/ pa,ntote»; 18,2: «:Hidei de. kai. VIou,daj o` paradidou.j auvto.n 
to.n to,pon( o[ti polla,kij sunh,cqh VIhsou/j evkei/ meta. tw/n maqhtw/n auvtou/»; 18,20: «avpekri,qh 
auvtw/| VIhsou/j\ evgw. parrhsi,a| lela,lhka tw/| ko,smw|( evgw. pa,ntote evdi,daxa evn sunagwgh/| kai. 
evn tw/| i`erw/|( o[pou pa,ntej oi` VIoudai/oi sune,rcontai( kai. evn kruptw/| evla,lhsa ouvde,n»; 19,12: 
«evk tou,tou o` Pila/toj evzh,tei avpolu/sai auvto,n\ oi` de. VIoudai/oi evkrau,gasan le,gontej\ eva.n 
tou/ton avpolu,sh|j( ouvk ei= fi,loj tou/ Kai,saroj\ pa/j o` basile,a e`auto.n poiw/n avntile,gei tw/| 
Kai,sari».

101 Esta intuición se confirma por el mayor número de uso del aoristo en la últi-
ma parte del relato.
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quiere descubrir la trama del relato. En nuestro análisis hemos podido ob-
servar las diversas notaciones temporales presentes a lo largo del texto, que 
producen una clara percepción de la noción del tiempo en el proceso de la 
lectura. A partir del examen de la secuencia y la ilación entre las sucesivas 
escenas, dadas por las notaciones temporales, se pudo inferir que el autor 
del evangelio no estructura exhaustivamente el relato con el tiempo, puesto 
que hay una heterogeneidad en el papel de la temporalidad en la narración. 
Al mismo tiempo, sin embargo, se ha podido comprobar que algunos deíc-
ticos temporales cumplen un papel importante para la división de las escenas 
y constituyen, junto con las indicaciones espaciales, la base fundamental 
para la estructura del relato.

La segunda conclusión que subrayamos es que la libertad del narra-
dor en la temporalidad para adelantar un hecho o retrotraerse a un hecho 
anterior produce una mayor cohesión narrativa en el cuarto evangelio. En 
la mente del narrador, la temporalidad se entrelaza hasta llegar a rozar una 
cierta omnitemporalidad. Esta deducción puede sostenerse a partir del aná-
lisis de las diversas discordancias del orden temporal presentes en el cuarto 
evangelio, en formas de analepsis (retrospecciones) y de prolepsis (antici-
paciones).

Hemos señalado, por un lado, que las analepsis cumplen el papel 
principal de caracterizar a los personajes –de modo especial enriquecen la 
significación de Jesús, que es el enviado trascendente del Padre–. Además, 
la visión del pasado del narrador otorga una mayor cohesión narrativa al 
relato, en particular cuando acude a la tradición que –funcionando como un 
gran metatexto– termina esclareciendo un hecho que se narra. Por otro 
lado, el análisis de las prolepsis externas ha demostrado que a lo largo de 
todo el relato están presentes las referencias a una situación temporal ex-
terna posterior al fin del relato. Lo que ha sucedido en la vida de Jesús ilu-
mina y explica el presente del narrador, y viceversa: la narración de las ac-
ciones de Jesús se hace desde la perspectiva dada en el momento de la 
redacción.

La tercera conclusión que queremos resaltar es el descubrimiento de 
un ritmo narrativo peculiar del cuarto evangelio. Este ritmo se deja percibir 
en el análisis de la duración –la rapidez– del relato. Hemos reconocido la 
presencia de un ritmo pausado general, no apresurado, y de cambios de 
la velocidad de la narración según la importancia de algunos hechos o dis-
cursos concretos. A diferencia de los evangelios sinópticos, que tienen una 
desaceleración gradual a medida que se avanza en el relato, hemos podido 
observar que el cuarto evangelio comienza con un ritmo ágil, que se ralen-
tiza enseguida, pero que luego vuelve a aumentar de velocidad hasta la 
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última parte de la narración, donde nuevamente se torna lento. Globalmen-
te, el ritmo narrativo del evangelio de san Juan es variado –casi cíclico–, algo 
que puede considerarse como un indicio de que no hay un único clímax en el 
relato.

Por último, el análisis de los movimientos narrativos –elipsis, suma-
rios, escenas y pausas– ha puesto de relieve que el cuarto evangelio tiene 
una configuración temporal que permite representar los acontecimientos 
importantes dedicándole todo el espacio posible, sin necesidad de cubrir 
todo lo que sucedió. La no exhaustividad explícita (20,30; 21,15) se deja 
percibir también implícitamente en los diversos movimientos narrativos.
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